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LA UNICA SOLUCION
Decíamos en nuestro número ante­

rior, que la burguesía está librando 
su última batalla en el borde del abis­
mo. Vé la inminencia del peligro, 
intuye lo inevitable de la caída, pero 
espera siempre hallar alguna salida 
para la situación que ella misma se 

/ lia creado.
Todo es inútil. Agotadas, destrui­

das, en gran parte, las riquezas socia­
les, no le es posible continuar su 
acostumbrada vida de despilfarro y, 
al mismo tiempo, dar al proletariado 
aquel poco que le permita subvenir 
sus necesidades y le impida pensar 
en un movimiento transformador.

Según los cálculos de una revista 
inglesa, todas las guerras habidas 
desde el 1795 al 1910 (inclusive las 
campañas napoleónicas) costaron en 
total 25 mil millones de libras ester­
linas; mientras que la última costó 
, nada menos! que 189 mil millones!.. 
V en esta cantidad que parece fan­
tástica, inverosímil, no está incluido el 
Valor de las vidas humanas, bárbara­
mente inmoladas en holocausto de 
una civilización en crisis, como si 
ellas no representaran, por su número 
inmenso, un valor incalculable subs­
traído a las fuerzas productivas.

Sabemos que las actuales genera­
ciones no sólo viven de lo que ellas 
mismas producen, sino que usufruc­
túan de las riquezas acumuladas por 
las generaciones anteriores. Explota­
mos en el terreno material, todo lo 
que nuestros antepasados han cons­
truido : vías férreas, caminos, edifi­
cios, etc., etc., y en el campo inte­
lectual y moral, asimilamos los cono­
cimientos de todas las épocas. 
”^1!WrTíaSitniiac^Jñ 'coiTsttnt»r <fcnr-
quezas de todo orden ha hecho posi­
ble la vida de la actual civilización. 
Pero la guerra lia roto el equilibrio 
preexistente. El gasto de 18(> mil mi­
llones de libras esterlinas, es la re­
presentación numérica del tesoro— 

t trabajo acumulado-que ha sido res­
tado al acervo común; y nó para be­
neficiar a una parte siquiera de la 
humanidad, sino para ser destruido sin 
el menor aprovechamiento para nadie.

Con la destrucción de la riqueza 
social efectiva, el valor de la mone­
da que pretendía ser su equivalente, 
ha zozobrado, y todo el artificioso 
andamiaje que con suma fátiga ha­
bía construido la pseudo ciencia que 
se llama «economía política», se de­
rrumbó estrepitosamente.

Los financistas, mucho antes que 
los hombrés de gobierno, previeron 
esa colosal bancarrota que abraza el 
mundo entero. Y el año pasado se 
reunieron en la ciudad de Bruselas 
con la intención de poner un poco 
de orden a ese m a rcm u g n u m .

Pero, ¿cómo armonizar tantos in­
tereses? ¿Cómo conseguir la coope­
ración Voluntaria de todos, para una 
vasta obra de reconstrucción social 
y mantener de pié el privilegio de

los unos frente a la servidumbre de 
los otros? Las soluciones propuestas 
y que, teóricamente parecían facti­
bles, no pudieron llevarse a la prác­
tica.

Luego cada uno trató de poner en 
salvo sus intereses y se continuó con 
el anterior estado caótico de la pro­
ducción y con el bárbaro sistema de 
la distribución.

El absurdo del fégimen capitalista 
se hizo más evidente. La industria 
de la guerra antes tan productiva 
debió suspenderse y no se pudo subs­
tituir por otra. El cierre de las fá­
bricas provocó la desocupación en 
masa, que fué aumentando paulati­
namente con la desmovilización de 
los ejércitos.

La capacidad adquisitiva del pue­
blo disminuyó sensiblemente ; la ca­
restía de los artículos fué aprovecha­
da por los tiburones del comercio, 
que convirtieron cualquier cosa, en 
ancho campo para la especulación 
más bochornosa. Y todo esto termi­
nó por provocar el quebranto de las 
pocas industrias que quedaban aún 
intactas: el pauperismo se hizo más 
hondo y general.

Entonces hemos podido presenciar, 
en aumentadas proporciones, el cua­
dro que siempre nos ha presentado 
la burguesía. de un lado, escasez de 
productos y por consiguiente impe­
riosa necesidad de producirlos; del 
otro, brazos productores inactivos, 
hombres que se mueren de hambre 
porque no tienen dónde ni cómo em­
plear sus energías.

Las soluciones propuestas por los 
gobiernos, las medidas exogitadas por 

■ v a r  qOK' T»áWrl j'tte T ^ r u n  por re t­
ios magos de las finanzas, fracasaron 
ruidosamente en ■ la práctica. Y no 
podía ser de otra manera. La crisis 
actual no es crisis de hombres; es 
la crisis del sistema capitalista.

Pero ahí en donde la política se ha 
demostrado impotente y la finanza 
inepta, una sola entidad, una sola 
fuerza puede ordenar ese caos, re­
construir lo destruido y reorganizar so­
bre nuevas bases, la vida de la socie­
dad.

La fuerza capaz, única, que puede 
operar el milagro, es el proletariado 
mundial.

Cuando el ensayo iniciado en Ita­
lia con la ocupación de las fábricas, 
se convierta en medida general; cuan­
do el valor ficticio de la moneda sea 

, surrogado por el valor real del tra­
bajo, elevado a misión dignificadora; 
entorices, solamente entonces, la cri­
sis actual será solucionada. No pre­
senciaremos más el absurdo erigido 
en sistema, no habrá más seres que 
se mueren de hambre y brazos obli­
gados a permanecer inactivos. Y la 
humanidad redimida en el trabajo y 
por el trabajo, creará incesantemen­
te nuevas y más altas formas de or­
ganización social.

M arginales
El caudillo

Viue en los arrabales; es el ambien­
te donde ha conquistado y defiende 
su prestigio El club y la taberna; la 
timba y el alcohol, son sagrados e in­
herentes en él, como el poncho y el 
cuchillo. Hoy, la civilización, le ha pues 
to en el cinto la pistola. Y  hace alar­
de de tirador. Tiene entrañas de bes­
tia, y se le antoja hombría, coraje. La 
impunidad es el móuil de todas sus fe 
chorías: un delincuente con certificado 
de acción. Su uerba casi siempre en 
fática, posee la uirtud de dejar bo­
quiabierto a sus correligionarios. Tiene 
en sus frases, fogonazos y relampa­
gueos de cuchillos. Son las leyendas 
fraguadas al calor de ininterrumpidas 
libaciones A si como simula ser un hé 
roe en las cosas electorales, es depra­
vado y baboso en las 'xosas del amor. 
Tiene la manía de imponerse; sus de­
cisiones son irrevocables. E s  un dicta 
dor de sainete, cuyo límite comienza 
en el club y termina en el prostíbulo. 
No entiende de política; está enconcha­
do en el partido y va tras de los pla­
tudos, que son casi siempre los candi­
datos. estos, son benévolos con él; le 
dispensan toda clase de atenciones y 

.le  patmotean atables. Es un instrumen- 
'— ..................... i el éxito otee-

toral. Es el exponente fiel de la sobe­
ranía ciudadana, un ejemplar de la de­
cantada democracia.

En la hora de la transformación so­
cial, se hará, quizás, un hombre, o 
perecerá en su propia baba.

Si pudiéramos

El momento actual, es de Inquietud 
y de lucha Exige toda nuestra activi 
dad posible. Nos reclama el ideal, to­
do entero, y, procuramos darle la esen­
cia de nuestras energías. Todo lo que 
podemos hacer para restarle al burgués 
que nos explota, se lo consagramos a 
la obra.

El reloj, ese inexorable alcahuete del 
tiempo, nos recuerda con su infame 
campanada, que debemos abandonar, 
interrumpir nuestra tarea, para el re ­
poso. Pero no reposamos, siquiera. Nos 
vamos.a la cama afiebrados y amanece­
mos con los bríos ye le ntusiasmo de ayer.

E l optimismo y la fé en nuestras 
cosas, es como una ducha matinal para 
el espíritu. ¿Qué es insignificante nues­
tra labor? No le hace. La voluntad, es 
el nervio propulsor en todos los órde­
nes de las humanas realizaciones. 
Aunque así no parezca, vamos, entre­
tanto, afilando la sierra que tronchará 
todos los viejos troncos interpuestos en la 
senda de las reivindicaciones sociales.

Sabemos que el ideal, nos reclama 
todo entero, pero, ¡at\ si pudiéramos!

Mastín Finia

La Rebelión

En las espasmódicas convulsiones 
de una civilización * corroída por \% 
podredumbre de la decadencia; en la 
vieja rabia del pasado contra e! por­
venir; en la rebelión del hombre con- , 
tra el cielo, del individuo contra el 
estado; en el hundimiento espantoio^ 
de la ciudadela de los viejos idealea * 
en el horrendo cpmpo de batalla, 
donde los siglos surgen unos contra 
otros, donde la razón choca con la 
fé, donde la juventud sana combate 
la decrepitud senil: entre gritos y 
cánticos, entre blasfemias y plegarias, 
vilipendiada. Invocada, abandonada, 
anhelada, combatida, potentemente' 
odiada. temMemenle amada... la ve­
mos avanzar, pasa*. alcanzar attanera 
y segura, la virgen roja, la idea de 
la rebelión- y de lé justicia en mar 
cha a la conquistare los tiempos y 
de la historia...

La vemos avanzar siempre la Vir­
gen roja, que tiene» los ojos azules 
como los de rabí de Galilea y el al­
ma desdeñosa como la de l ucifer; 
l.i vemos Venir a seducirnos, la divi­
nidad crecida en lo sencillo, educada 
en los ateneos, hecha carne en los 
campos donde la \ .cioria es la muerte.

Le dio nombre Crrecia, pero no es 
griega. Proudhon tentó personif’carla. 
pero no nació en Francia; la popu­
larizó Bakounine, pero no salió con 
él de las minas de Siberia, animada 
por la agonia de los fieros nihilistas 
envenenados por el mercurio.

Ella existía antes que Bakounine 
y que Proudhon y antes que la ci­
vilización griega; nació cor^ la hu- 
manidad^ y cuando la humanidad in­
clinó siervos a lol tiranos, concibió 
ia pmrera'-WbefMt. - *-•*

En todos los siglos y en todos los 
tiempos ella tuvo mártires y confe­
sores; la aureola del martirio siem­
pre la iluminó; siempre vencida re­
sultó siempre triunfadora.

Estaba en el corazón de Prometeo, 
pero los cuervos no la laceraron. La 
crucificaron en Cristo, pero renació 
antes que él.

Un día la encontraron a la cabeza 
de la ■ jaequeries . siglos antes la vie­
ron al flanco de Spartaco, incitando 
a los gladiadores do Capua contra 
los patricios romanos.

Hay quien la acusa de haber he­
cho parricida a Bruto y todos dicen 
que de ella partió el empuje de Lu- 
tero contra Roma simoniaca.

Cierto es que ella condujo las la­
vanderas de París a Yersailles; obra 
suya es el 89 y el 95... época en 
que creyeron guillotinarla con Ba- 
beuf y Buenarotti... La volvemos a 
encontrar después de la hecatombe 
napoleónica, republicana contra Luis 
Felipe, socialista contra el 48 y Víc­
tor Hugo... reaparece patriota en Po­
lonia y en Italia, nihilista en Rusia, 
cantonalista en España.

Y un dia, más joven y más bella, 
se nos aparece intentando una obra 
inmensa: derrumba la columna de 
Vendóme y subleva el corazón de 
París contra el cesarismo, y el 89 
proclamando la Comune.

Y desde ese día, ella no es más la 
misteriosa Némesis de mirajes incier­
tos. Recogida manchada con sangre 
de 55 mil proletarios, en el cemente­
rio de Pére Lachaise, la bandera de 
la rebelión, la levanta al sol, y expli­
ca su libre evangelio, a la cabeza de 
ejércitos sin graduados, ejércitos in­
mensos de voluntarios de la muerte.

Deserta de La Internacional, donde 
Marx había intentado en vano plegarla 
al dogma de su dictadura y hacerla 
« cocotte », y lanza contra la obra de 
los siglos, contra las excomulgacio­
nes del papa, contra la ira de los 
coronados, el grito de guerra de la 
humanidad insurgida contra todo y 
cualquier privilegio: Ni Dios ni amo...

Si... petrolera en la Comuna, ella 
no es comunalista; combatió en Car­
tagena, pero no por el cantonalismo; 
patriota en »Polonia, en Italia, en Gre­
cia... pero desdeña las fronteras; ja­
cobina con Marat, girondina con Saint 
Just: no es girondina ni jacobina. 
Bebió la cicuta con Sócrates, pero 
no es helénica; pensó con Cristo, y 
no es cristiana; combatió con Cati- 
lina, pero no pide el « jus romance 
gentil*; inspiró a los Gracos, pero su 
programa no son las leyes agrarias...

Y quien la ha visto extender la ma­
no a los vencidos, da t un pan al ham­
briento, instituir sociedades de salva­

mento... no piense que sea hedpapa 
de caridad...

Mifad a la espalda de los altemos 
de la historia y preguntad a las pirá­
mides de Egipto y a Platón, al Coliseo 
y a Cappanella.
* ¿Quién es?

La voi de los siglos, terrible y to- 
■ nante, recorre en ecos todos los abis­

mos del pasado:
J te  la idea!

^ ■ r a d  al rededor y preguntad a la 
¿uflPina. al garrote, a la horca, a la 
silla eléctrica, a las fábricas, talleres 
y campos.

Mirad adelante y preguntad a las 
semillas que germinan, al alba que 
surge, al frémito de las cosas y alos 
horizontes sin limites

¿Quién es?
—¡Es la ANARQUIA!

ü g . Damiam.

M0SA1G0
UNA FABULA

País extenso. Las estepas al Nor­
te. Los campos feraces al Sur. l ’n 
pueblo valiente. Revolución. El zar 
ha caído. Y vinieron al Poder, ayu ­
nos hombres. Y. con una frase: Co­
munismo—y cien palabras más. to­
das efectistas y soayas, loa hijos 
de la estepa se cometieron en pro­
tegidos del Comunismo, en las victi­
mas de un partido político, tan ene­
migo de la libertad y bienestar hu­
mano como cien o mil otros par­
tidos.

Y, pinta bien la situación rusa, la 
presente fábula: 1

En cierta comarca, había un buen 
pd.4W flotean inte) que cui­
daba atentamente a Un numeroso re­
baño (Pueblo ruso), porque andaba 
muy cerca un peligroso lobo (el ca­
pitalismo).

—Fíjate bien—deeia el pastor a su 
obediente rebaño—que si es cierto 
que te esquilo continuamente y apro­
vecho de tu lana (requisas de gra­
nos a los campesinos—servicio mili­
tar obligatorio—trabajo forzado en 
las fábricas) a tan poco precio te 
defiendo del lobo (capitalismo) que 
es el terror de esta comarca.

Si no fuera por mi actividad, por 
mi inteligencia, por las armas que 
tengo en mis manos—agregaba el 
pastor—(Partido Comunista) — hora 
seria que el lobo (la burguesía) se 
apropiaria de tus lanas y de tus car­
nes (explotación del obrero y del 
campesino) y ejercería sobre ti el 
más pesado dominio.

Es cierto—respondió el más atre­
vido e independiente del rebaño.

Gracias a tus cuidados y direc­
ción ( cuidado y dirección de la Re­
volución por el Partido Comunista ) 
tenemos la suerte de no ser d viña­
dos por el lobo (i l capitalismo). Pero 
nosotros, dimosto la Uu-r/a que posees 
y las armas que esgrimes; armas y 
tuerza que en \ez de tenerlas noso­
tros para defendernos a nosotros mis­
mos—lo que harianos libres—cometi­
mos el error de confiártelas, porque 
nos asegurabas que matarías al lobo 
(destruir el capitalismo). Resulta aho­
ra, que en vez de matar al lobo y 
hacernos libres, con nuestras mismas 
armas tan sólo le intimidas, y cuan­
do más, le mantienes a distancia. De 
modo, que mientras haya lobos (bur­
gueses ) tendrá que haber pastores 
(dictadores comunistas) para que de­
fiendan al rebaño ( el pueblo). ) , si 
desaparecen los lobos (burgueses) de 
hecho no tendrian razón de ser los 
pastores (dictadores comunistas).

Moraleja : Al pastor ( comunismo ) 
le conviene que haya lobos (burgue­
ses ) porque así se justifica su posi­
ción lueradora y parásita sobre el 
rebaño (pueblo).

Confusionismo. Y fueron venidos 
los dias del confusionismo^.. Y, se 
habló en todas partes del comunismo 
— del comunismo que hablaba a los 
hombres de disciplinas y de esclavi­
tudes provisorias, para alcanzar des­
pués la venturosa edad de oro, de la 
libertad amplia, deL autogobierno, de 
la afirmación del/ndm duo. Y hubo 
gente crédula ofle fió de palabras 
sonoras; y , conjo los hombres son, 
más bien, dados a seguir las pala­
bras que a meditar en su contenido, 
la ola de las frases rimbombantes ha 
pasado sobre los pueblos e idiotiza­
do por completo a las masas, las que

han llegado a creer en el comu­
nismo. •

El ComimiWKk.'ruso, ha traiciona­
do la revolución rusa que hicieron 
los campesino^, obreros industriales, 
soldados y marineros.

El CornubteNM ruso- Pacteéo 
con todos lol enemigos del proleta­
riado. Buscó y busca el reconoci­
miento de los gobiernos capitaliata*.
Y, para ofrecer prendas de siocari- 
dad reaccionaria, encarcela y malta- 
ta a los sindicalistas y anarquistas, 
ejercita la más sangrienta de todÜ*. 
las represiones, como las ejercitara W 
el gobierno más canalla de la clase 
burguesa.

Rusia, es el último ejemplo, con­
cluyente en sus resultados, del valor 
real de esta irrefutable afirmación 
anarquista: «No hay Gobiernos ni go­
bernantes buenos.» Es prueba de 
que no existen los goWernoa del 
pueblo, sino los gobiernos Sobre al 
pueblo. Señala también, de que pro­
ducida una revoliicüh, hay que pro­
curar impedir que ía dirija y mpno- 
police para su beneficio un partido 
politicg. La más despiadada violencia 
espera a los pueblos que se dejen 
guiar por los hombres de los parti­
dos políticos.

LECCIONES

Y, fueron venidos los dias de la 
claridad. Y se habló en todas partes 
de los crímenes del comunismo con­
tra los hombres de la anarquía y  del 
sindicalismo. Y, circularon en loa mil 
y un impresos que los anarquista y 
sindicatos publican en el guindo, loa 
relatos de los oprimidos en Rítela, 
mientras, las gacetas oficiosas del 
comunismo internacional, procuran al­
terar la verdad, negar los hechos de­
testante» de tes hombre» de la dic­
tadura.

Y. recordamos, entonces, los días 
primeros de la revolución rusa, aque­
llas jornadas de gloria para los cam­
pesinos, los soldados, marineros y  
obreros industriales, que hablan ba­
tido al zarismo. Y les compadecimos 
por crédulos en demasía al hacer en­
trega de la revolución en las manos 
di* una minoría de audaces, primates 
politices antes que revolucionarios, 
convertidos de la noche a la mañana 
en jefes superiores de un extenso 
país a nombre del Partido Comunis­
ta. Y esta, ha sido la más grande 
lección de la historia. La prueba irre­
futable de que hay que combatir to­
do gobierno, declararse enemigos del 
principio de autoridad.

José Tato Lorenzo.

ñ  P U N T E S
La guerra

(.'hoque brutal de mezquinos infe­
re m s; instintos bestiales que despier­
tan del fondo tenebroso de los siglos; 
enconución suprema de la barbarie, 
triunfo brutal de la fuerza sobre los 
más sanos dictados déla razón;fuer­
za ciega y fatal que destruye, sin lle­
var siquiera en sí ios gérmenes de la 
creación; muerte obscura y sombría 
de los sentimientos más nobles del 
corazón humano; pesadilla espantosa 
en que se borran la alegría y la di­
cha del vivir, eso es la guerra.

La victoria

Monstruosa exaltación de la sober­
bia, triunfando orgullosa del amor y 
la piedad, ese bálsamo consolador de 
las miserias humanas.

Siniestra carcajada de todas las ba­
jas pasiones, burlándose del dolor y 
la humillación de los caídos.

Manto purpúreo manchado de san­
gre inocente cubriendo el torso inno­
ble de los brutos.

Desprecio infinito de lá miseria age- 
_na. Velo espeso y opaco que enturbia 
la mirada de los hombres, impidién­
doles contemplar toda Iq inmensidad 
de su desdicha. Falsos éropeles que 
no alcanzan a encubrir a nuestros ojos 
el espectáculo repugnante de nues­
tras propias llagas.

Eso es la victoria.
Li ¿arrota

Silencio de muerte en las almas y 
en los corazones, insensibilizados por 
el dolor y la desgracia. Llanto y de­
solación en los hogares abandonados,

j ;

J



destruidos para siempre por una in­
sana locura. Angustia Infinita del
abandono. Desesperación amarga de 
la impotencia. Mi. de las ilusio­
nes más caras y di '•■$ más hondos 
alectos.

Dolor y lágrimas *-¡’1 consuelo de 
las almas sin esp«. i iza. Sombra y 
tiniebla del abismo ñ, al, donde rue­
dan los Vencidos, empujados por el 
orgullo y el odio de les triunfadores. 

Éso es la derrota

La Paz

Alegría dichosa «te! vivir tranquilo 
irradiando en i as las miradas. Re­
flejo divino de los cielos en las pu­
pilas. que se elevan a lo alto, bru­
tos de bendición, cubriendo las ver­
des campiñas, fecundadas por el santo 
trabajo. Flores encantadoras del jar- 
din humano, nacidas al calor del ca­
riño más puro. Armonía sin fin que 
emana de la comunión intima de los 
seres y de las cosas.

Bienestar \ abundancia «mi los ho­
gares. Calor y che,¡a en los corazo­
nes. Olvido misericordioso de las 
propias y ajenas duque zas.

Eso es la paz
c í f k m t n m

Industria macabra
Exacto expolíente de decadencia de 

ta España burguesa, es el desconcier­
to reinante donde deja aun sentir su 
influjo el superviviente ispiritu déla 
España fnquis.iori.il. ruda y bárbara, 
salvaje y lunática.

A nadie puede extrañar ni sorpren­
der, el trágico acomecimii-mo queda 
actualidad al problema marroquí ni la 
situación desastrosa de toda la penín­
sula ibérica.

Para encontrarle sumí. habría que 
dirigir la mirada a uno do aquellos 
circuios dantescos, y todavía, con 
seguridad, no se venan los cuadros 
de monstruosa torpeza que ofrece 
boy al mundo !a España burgo« s i.

No, no l:av, n m los circulas « .cí­
teseos, la repugnan ¡a <!«■ 1« s p , 
deres leales de la burgiu sin\ a.

1 ley ¡ispaña es «dg > ¡na« b: .. c >::io 
un i >'ni« iitcrm \ ivi nt * do u  • iioi 
Fres, laalasmas de pveira. a \  i uan 
al influjo d«v pa -n»nt $ igua a ente pe­
trificadas, i|u( aplastan insensibles, 
todo cuanto do s« . es de lozana ju­
ventud, todo cuanto pugne por abrir­
se camino bacía la luz y aspirar aire 
puro y r, novador, «s una orgia de 
inuert .1 desprendiauent«» di* bes­
tialidad tari carente de ideal, de espí­
ritu, de dignidad, de inteligencia, en 
fin, taii trillo de Svspetoa la dignidad 
humana que parece cosa de otro 
mundo.

Y todavía, tos cuatro burgueses, que 
trafican con el patriotismo y la buena 
fé de tos emigrantes expeluto's de lis- 
paña, por la angustiosa situación pe­
ninsular, « ’ven ipi«1 lian «1«* embaucar 
a mansalva y que conseguirán trocar 
en heroica hazaña lo que es la 
Vergüenza, 110 solamente del ejército 
español, sino también, de quienes am­
parados en tos pliegues del manto ne­
gro de la España oficial, conducen 
con sil ineptitud a semejantes desea- 
labios.

Bajo cualquier punto de vista la 
accton d« España en Marruecos, es 
una Vergüenza: Vergüenza por la 
ineptitud, que pone de reheVe ; Ver* 
güeuza por los móviles ocultos que 
la provocan; Vergüenza por el acata­
miento, torpe y servil a la camarilla 
de irresponsables que desde Madrid 
juegan iuconsidi rudamente con las 
Vidas de los soldados españoles, sin 
que nadie pueda pedirles cuenta de 
sus actos, y como prueba está la per­
secución sistemática y despiadada a 
los que pretendí 11 extjir cuentas de 
su conducta.

Y luego nos vendrán con las glo­
rias patrias, las heroicas actitudes...

i S i! ya los conocemos, viles e irres­
ponsables encanallados! Quieren ocul­
tar toda la España pestilente y frailu­
na con las pretéritas glorias patrióti­
cas. Tero tengan en cui nta que el 
dolor pulimenta las almas y tos obre­
ros españoles lian sufrido va bas­
tante !...

Ht-.i i-a ico.

CO N TRASTE

A veces suido tomar la vida en 
broma, pero a la \ista de ciertos ar­
tículos, se arruga mi entrecejo, me 
pong«' sombrío y me acuerdo que la 
vida tiene también su lado serio, 
aunque 1 ste sea, 1 n el .que se ma­
canea mas.

Cierta Vez un redactor de un pe­
riódico atacaba a un camarada que 
fué tesorero por d e s ’.artos; y a ren­
glón seguido ensalzaba a otro posee­
dor de 7 tesorerías, en algunas de 
las cuales llevaba inás c!e ó años, di­
ciendo que en aquello podía verse 
su honorabilidad.

¿En qué quedamos? ¿Es un delito 
ser tesorero dos años y serlo cinco 
constituye un mérito? Caramba, ca­
ramba, que mal andaba mi colega de 
la cabeza en aquel entonces, ¡ ues 
solamente así se explica esos pro­
fundos contrastes. ¿Verdad?

JUANOTO.

Realidades amargas
El respetó a la vida de otrosAlo ( 

más natural y sencillo, ha resultado 
siempre una cosa ajena a tos cálcu­
los, prácticos, creencias y sistemas 
del género humano.

Y el hombre, un animal curiosísimo 
por sus facultades, de sacar prove­
cho de todo, por su espíritu especu­
lativo y práctico, y por sus parado- 
jales modos de razonar y explicar el 
asalto, la coacción, el secuestro, el 
robo y el asesinato, con arreglo a 
estas cualidades suyas, lia creado el 
molde, la ley universal de vida.

Todo ha sido cuestión de fuerza, 
no de consentimiento y acuerdo. La 
mujer ha llevado la parte peor. Ni 
aún podrá recuperar su independen­
cia, su propia propiedad siendo cocot- 
ti\ pues hasta allí llegan las cualida­
des superiores del hombre, y le qui­
tarán el dinero.

De ahí que, lo mismo un mozo de 
muías que un intelectual, están segu­
ros de llevar con una mujer un
objeto.

La mujer, según las condiciones 
sociales» en que vive, podrá escri­

bir versos o coser calcetines, pero no 
podrá salir de la casa sin permiso del 
hombre.

Y hasta los filósofos, seres que sue­
len resultar bastante petulantes y car­
gosos. lian abonado el concepto co­
rriente del no hay derechos para la 
mujer, diciendo que es de una inteli­
gencia roma, de una esterilidad inte­
lectual completa. Y el liombie,‘cual­
quiera que sea, festeja con regocijo 
esto que. Viene a justificar su brutali­
dad y faita de escrúpulos, sin pensar 
que el genio y el talento en un sexo 
puede ser una aberración, una mani­
festación de insania, ya que la casi 
totalidad de los hombres son simples 
idiotas, seres brutos, fastidiosos, gro- 

.seros, indecentes, sirvientes, soldados 
abogados, políticos, viciosos, jugado- 
íes e ignorantes.

La salud pública

¿I11 qué puercas manos están no 
solo l.i salud, sino también la propia 
vida de la especie!

Mercachifles sin conciencia que 
azuzados por el demonio de la ava­
ricia ponen en peligro la existencia 
de los consumidores, vendiéndoles 
productos adulterados. Especuladores 
sin escrúpulos que t mpujan a| abjsmo 
de la miseria a millones de seres, en 
cuyas carnes dolientes vienen a cla­
var sus garras aceradas todos los 
dolores físicos y morales. Gobernan­
tes criminales y cretinos que no sólo 
contemplan indiferentes la obra de 
desttucción y de muerte que se rea­
liza. sino que ponen a disposición de 
los canallas todo el poder coercitivo

Y esta clase de seres ¿tiene acaso 
más inteligencia que las mujeres? 
Porque Beethoven puede haber sido 
un error, también Edison, también 
Pasteur. Pero aun en la propiedad de 
su genio, eso no da derechos a creer 
en la capacidad superior de tos hom­
bres, en otros terrenos que no sean 
los de la rapiña el abuso y la nece­
dad.

Cuando sentimos qi hombre gritar 
a su mujer aterrado y sumisa, »aquí 
mando yo», con voz cascada y carto- 
sa, de amo insolente, tenemos la me­
dida de su valor intelectual, de 
su altura moral y de su sentimiento 
estético.

La vida descansa así sobre petu­
lancia y falso orgullo. La mujer, que 
suele insinuar sus atractivos físicos 
llena de orgullo y de lujo, resulta 
una pobre criatura que busca amo a 
quien servir. Después, ella limpiará 
toda la mugre, ella hará lo que su 
hombre* quiera. Lo aguardará que 
venga de la taberna o del club, lo 
acostará si está ebrio, y hasta se de­
jará pegar. No obstante, le que­
dará un poco de orgullo para cim­
brear su cuerpo todavía con atracti­
vos a los ojos de los demás.

¡ Qué falta de vergüenza! El hom­
bre, muy orondo, no siente repug­
nancia nunca por su vida; ante cada 
uno que veamos por ahí, se podría 
decir: »Este es propietario de una 
m ujer», a veces, claro, la regla se 
malpara, y es al revés, lo mismo que 
entre tantos hombres sin talento sur­
ge un genio.

Qué agradable resultaría oir decir 
ante uno de esos brutales, «aquí man­
do y o », un aquí no manda radie. 
Sería la luz. la liberación, el genio 
despertando en la mujer.

Confusionismo

Los políticos le han hecho creer 
siempre al pueblo que su felicidad 
dependía de! grado de sumisión y 
de obediencia que prestara a sus je­
fes, quienes a cambio de este some­
timiento a su voluntad, le ofrecían el 
bienestar y la dicha. En cambio los 
libertarios le repetimos en todos los 
tonos que fiara sólo en sus propias 
fuerzas y no confiara a un extraño 
lo que debía de realizar por si mismo.

Gracias a esta continua prédica el 
pueblo ha perdido la fé en tos ma­
los pastores y ha llegado a compren­
der que el tobo suele disfrazarse con 
la piel del cordero para introducirse 
en el rebaño y sorprender mejor a 
su victima.

da uno, la fuerza exterior de una 
voluntad extraña.

Por sobre todos los problemas hu­
manos está para nosotras el de la 
libertad, ya que sin ella no es posi­
ble la igualdad ni la justicia.

El hombre, como la tierra, pa­
ra bien de todos, los queremos li­
bres.

Alfonso no p i  1  Ja guerra

iQué ha de ir, si no le faltarán to­
davía imbéciles que vayan a hacerse 
matar al grito ¡viva Esparta! ¡Viva el 
Rey!

Además, ¿qué habría de hacer él 
en el campo de batalla? ¿No están 
en él sus generales, sus soldados va­
lerosos? Y, ¿qué podría hacer enton­
ces él contra tos moros, cuando 
aquellos no han sido aún capaces de 
devolverles la paliza que de ellos re­
cibieron?

Alfonsito ama mucho a su patria. 
Pero estima mucho, pero muchísimo 
más, su realisimo pellejo y él sabe 
muy bien que tos rifertos no habrían 
de respetárselo si lo tuvieran a su 
alcance.

Alfonso no irá a Melilla, pero lo 
que él ignora es si tos trabajadores 
espartóles no le mandarán con la 
música a otra parte, cansados de tan­
to inútil que como Alfonso viven sin 
hacer nada.

Los negreros de los frigoríficos

Dicen que la civilización puso tér­
mino al odioso sistema de la escla­
vitud.

Los que afirmaron tal necedad o 
eran unos burlones o unos desal­
mados.

cQuién. que haya visitado una vez 
siquiera esos antros de explotación, 
que se llaman frigoríficos y haya vis­
to el trato inhumano que en ellos 
reciben los trabajadores, podrá afir­
mar sin sentir vergüenza que la es­
clavitud lia desaparecido de entre no­
sotros? Pero lo más malo no es que 
la esclavitud perdure aún en nues­
tros dias, lo peor de todo es que tos 
amos de ahora tienen el corazón 
más duro que los del pasado. Estos 
nutrían bien o mal a sus esclavos 
tanto cuando trabajaban, como cuan­
do se encontraban en obligado re­
poso. Los amos de ahora sólo se 
ocupan de alimentarlos cuando tra­
bajan. Pero si la labor se paraliza, 
los esclavos son abandonados a su 
propia suerte y ya se sabe cuan ne­
gra ha de ser esta para hombres a 
los que todo les falta, porque todo 
se lo han robado.

¡Ah! tos esclavos de los frigorífi­
cos, para quienes <no alcanzan tos 
beneficios de la riqueza amontonada 
por sus esfuerzos, ¿plasta cuándo per­
mitirán a sus infames negreros que 
se sigan burlando de su dolor y de 
su angustia sin darles el castigo a 
que se hacen acreedores por su mal­
dad?

G.

Fi oro Liberty.

PUNTñS bE FUEGO

de sus arcaicas instituciones. Todos 
ellos en indigno y repugnante mari­
daje constituyen la mayor de las pla­
gas que debilita el cuerpo de los 
trabajadores, robándoles no sólo el 
fruto de su esfuerzo, sino su salud y 
su propia Vida.

¡Y pensar que haya hombres que 
pretendan con sus ¿nieles mentiras 
hacer creer al pueblo que todas es­
tos sanguijuelas que vjven nutrién­
dose con su sangre se interesan por 
su bienestar físico y moral!

Viles lacayos de la prensa prosti­
tuida hay que tener la valentía de 
decir la verdad una vez siquiera. Los 
enemigos de la salud pública son 
los que condenan a la miseria a tos 
que trabajan y aquellos que sirven 
los intereses de semejantes bandidos.

El capitalismo y el estado burgués, 
he ahí el enemigo. ¿ Por qué no se 
lo declaran al pueblo, al pueblo, pe­
riodistas venales y corrompidos?

El colmo de la explotación

Tenemos en esta «libérrima» repu- 
büqueta el triste honor de contar con 
los capitalistas que baten el record 
de la poca vergüenza.

Salvo y Campomar, Martínez e hijo 
y Cía. y Dell Acqua, por no citar 
otros más, son un modelo, que pue­
den mostrar con orgullo a sus cole­
gas de otros paises tos burgueses 
uruguayos en lo que se refiere a 
cinismo y rapacidad. .

A pesar de obtener fabulosas ga­
nancias en la explotación de sus in­
dustrias para lo cual se valen del 
trabajo ajeno, a sus trabajadores les 
tratan peor que a los esclavos anti­
guos, puesto que tos salarios que les 
pagan no les alcanza a aquellos pa­
ra alimentarse a medias.

¡Y pensar que los obreros de esta 
industria nada hacen por impedirlo! 
Sigan no más apretando el tornique­
te, burgueses sin conciencia, que al­
gún día tos trabajadores de «vues­
tros» establecimientos harán justicia 
con sus manos arrojándoos de ellos 
a patadas, ya que ningún derecho os 
asiste para erigiros en sus exclusivos 
dueños puesto que los únicos que 
están en condiciones de serlo son 
los que en ellos trabajan y los hat­
een producir.

Sin embargo las pasiones humanas 
siguen aún fuera de su cauce, y asi 
yernos a hombres que se llamaron 
libertarios y enemigos de la autori­
dad, aconsejando también al pueblo, 
lo mismo que tos políticos, y hacién­
dole creer que su libertad y su di­
cha no está en sus manos el con­
quistarla, sino que ella depende de 
la aceptación de una determinada 
fórmula salvadora que ellos se en­
cargarán de llevar a la práctica, re­
servándose, eso sí, el derecho intan­
gible de ser sus únicos y genuinos 
intérpretes.

Y de nuevo la confusión se pro­
duce en la mente del pueblo y en la 
eucrucijada del camino de su vida, 
no sabe hacia qué lado tomar.

Si el pueblo tiene interés en no 
ser engañado nuevamente, tome en 
sus manos la dirección de sus desti­
nos y no confie a nadie y menos a 
tos que de su seno pretenden sobre­
ponerse a su voluntad, la solución 
del problema de su liberación.

Bueno es recordar que no hay me­
jor cuña que la del mismo leño.

Claridad

Debe’haberla en todo lo que se 
trata con sinceridad y buena fé. Por­
que de ella son mortales enemigos 
los capitalistas y sus fieles servido­
res ocultan siempre a tos ojos del 
pueblo la verdad de sus intenciones 
criminales. Porque pretenden vivir a 
costa de la candidez y la ignorancia 
de tos trabajadores, tratan tos falsos 
ministros de las religiones de cerrar 
la puerta de tos espíritus al libre 
examen, que reduciría a polvo la in­
consistente mentira de sus dogmas, 
porque anhelan disfrutar jdel ejerci­
cio de un poder injusto que no re­
side ̂  en ellos, esfuérzansfe tos políti­
cos de todas layas, descubiertos o 
emboscados, en impedir que el pue­
blo se dé cuenta de su propio valor, 
puesto que este conocimiento traería 
aparejada la caída de sus posiciones, 
poniendo fin para siempre a su odio­
so reinado, y porque anhelamos que 
el hombre del pueblo llegue a ser 
una fuerza inteligente que actúe por 
propia- determinación! Los libértanos 
bregamos y seguiremos bregando pa-, 
ra impedir que se sobrepon 
ta fuerza actuante, que

bregando pa- ^  c 
eponga a e s - j |  
reside en ca -B

La vida en la estancia
Pobtaciones achatadas, negruzcas; 

la pasividad temerosa y resignada de 
las haciendas que se agrupan al lle­
gar la noche; el hombre (rey de la 
creación) dirigiéndose lentamente aba­
tido, rumbo al rancho, o a tos galpo­
nes contiguos a los corrales, donde 
pasará la noche.

Dicen que tos campesinos de Italia 
al esconderse el sol, retornan a sus 
casas con Uts herramientas en la es­
palda y una alegre canción en tos la­
bios.

En América, el trabajador proleta­
rio de la campaña, al llegar la noche, 
no vuelve con herramientas a la es­
palda; trae en la cintura el cuchillo, 
su herramienta; y, no entona, como 
el campesino italiano, canciones ale­
gres. A éste alguien lo espera, una 
mujer, hijos: bueno es que su can­
ción lo anuncie. Al gaucho, al peón, 
al trabajador de los latifundios ame­
ricanos, no lo espera nadie.

Nadie, nadie: ni siquiera un capa­
taz que le pida cuenta de la labor 
del día, a éste le basta atizbar 
a la distancia los movimientos de su 
inferior. Los compañeros de trabajo 
tampoco le esperan, tos divide la 
procedencia, el matonaje, el color, 
la sumisión de unos chocando con 
la altivez huraña de otros.

¿Mujeres? La sirvienta, china or- 
gullosa, favorita del mayordomo o 
del patrón, le traerá la comida. Sus 
movimientos de hembra le recordará 
que es macho, y en la obscuridad 
comprobará sus cualidades masculi­
nas y ;su desesperada soledad, su. 
maldita, castradora soledad!..

Mientras tos animales, agrupados en 
las rinconadas de los potreros se 
trasmiten unos a otros, calor.

Peón de estancia, cuidador de ani­
males, esquilmado trabajador del cam­
po, tendrás en Montevideo un monu­
mento. Las hijas del señor estancie­
ro, al contemplarte, imponente, varo­
nil, vale decir, al contemplar tu está- 
nía, te compararán con la turba de 
maricas urbanos y ruborizadas te 
amarán... amarán tu virilidad infe­
cunda.

¡Pobre gaucho!
Joan P.

. .  . - ____ _____m m

Lo que dice mi otro yo
—¿Tienes una idea, un concepto 

que te pincha, estorba y hace que
no puedas estar quieto? Alzate’ Tra­
baja! Procura por todos tos medios 
a tu alcance hacerlo pan. Afánate y 
haz que esa idea, como una bande­
ra flameando al viento de todas la- 
tempestades, tremole en el más alto 
pináculo de la lucha!

No te importe que trozos de tu 
carne queden clavados en las zarzas 
del camino; no te importe que cuan­
do vayas avanzando en el terreno 
de las realizaciones, la esperanza 
puesta en la gloria de tu esfuerzo, 
quede anulada ante la visión más 
amplia de una nueva y grande con­
cepción de la vida.

Tu angustia será la nueva flor que 
ha de cuajar en el fruto anhelado, 
en aquel fruto que hará poner tu 
vista en el horizonte jamás alcanza­
do de la perfección humana...

¡Trabaja! Sé hombre y sé maza. 
Que jáfnás la pereza se apodere de 
ti y te haga dejar trunca la obra co­
menzada.

—Una voz que sale de un montón 
de hojas yertas, inmóviles: ¡Pedante!

Grisoua.

Un llamado a la 
cordura y sensatez 

de ¡os trabajadores
En tos actuales momentos, en que 

se discuten problemas tan vastos y 
transcendentales, cuales son: la dic­
tadura y su antítesis—los métodos 
libertarios asociación por oficio o 
por industria y otra serie de proble­
mas, es necesario y prudencial hacer 
acopio de una buena dosis de cor­
dura y sensatez, para asi poder to­
mar parte en las discusiones, sin que 
nuestra opinión se halle empañada 
por el apasionamiento, que desnatu­
ralizaría nuestros conceptos, lleván­
dolos a un terreno pueril.

Y es precisamente una necesidad 
imperiosa la de evitar una escición 
en las filas compactas de la F. O 
R. L.. y que redundaría en perjuicio 
directo de la ciase trabajadora.

Es lógico, y creer lo contrario se­
ria pecar de ingenuo, que tos traba­
jadores no piensan todos al unisono; 
hay ^diversidad de criterio, aun para 
juzgar tos hechos más simples; por 
esto, hay seres que piensan con su 
cabeza y otros con la ajena.

Los seres pensantes -aun cuando 
parezca inexacta la frase, la empleo 
por no encontrar en este momento 
otra m á r  adecuada- son aquellos mi­
litantes que más se destacan en el 
movimiento obrero, y que por lo ge­
neral. son los llamados a esclarecer 
tal o cual asunto puesto en el tapete 
de la discusión.

En cambio los admiradores, son 
aquellos que sin razonar detenida­
mente sino por éimpatía, se plegan a 
un bando del cual se convierten en 
celosos defensores, sin conocer en el 
fondo qué es lo que combaten o de­
fienden.

Y he aquí cómo se producen las 
divisiones, llegando a veces a ser tan 
insostenible que en el deseo de ven­
cer, se recurre a todos tos medios, y 
cuando se ven perdidos o acorralados, 
recurren al último medio: alzarse con 
todos tos bagajes y tropas, dejando 
un profundo surco en el campo, cual 
es el de la división.

Examinad la vida obrera en Buenos 
Aires, y veréis la profunda división 
existente Examinad nuestro campo 
mismo, y veréis con qué poco 
altruismo y desinterés se tratan los 
asuntos. Nuestros argumentos, pobres 
o ricos, van preñados de un amor 
propio y de un personalismo, que 
fatalmente ha de producir lamentables 
consecuencias.

Todo esto es motivo de risa y sa­
tisfacción para la burguesía y de ra­
bia y de dolor para tos proletarios 
conscientes y sensatos, pues es bo­
chornoso que tos periódicos obreros 
o ácratas, se empleen para atacarse 
entre sí, produciendo, por lo tanto, el 
descontento en nuestras filas, olvi­
dándose de atacar a nuestro sempi­
terno enemigo: el capitalismo.

Si, trabajador, un ardiente amor, 
por la clase a la cual pertenezco, me 
ha hecho empuñar la pluma y escribir 
estos cuatro renglones.

Discutamos sí, todos los problemas, 
pero con serenidad; seamos maestros 
de nosotros mismos, sin caer en el 
ridiculo de-creer discípulos a tos de­
más.

Discutamos, sf, pero teniendo ante 
todo en cuenta, la unidad de la clase 
trabajadora; porque cada lucha intes­
tina en tos organismos obreros re­
macha un eslabón más, a la cadena 
que nos ata a este régimen.

Recordemos el,1 proverbio que dice: 
«La unión hacejla fuerza», conven­
cidos de que sold con la fuerza obten­
dremos nuestra liberación.

Exista, pues, entre la clase trabaja­
dora la más completa armonfa.



B N  K B  C A F E
El tema de dictadura

Cíchero (el mozo) Me debes cin­
co centésimos de anteayer!

Rodolfo— ¡Ya te digo! Eres el 
acreedor más petulante, más impor­
tuno e inoportuno que yo haya teni­
do: casi te podría comparar con el 
dueño de casa. No lo hago por la 
consideración que te tengo; y no es­
peres más, porque no vamos a to­
mar nada. (A V Ícente) Siéntate y si­
gamos nuestra conversación, ya que 
te interesa...

V ic e n t e— Si, . me interesa desde 
todo punto de vista. Yo soy partida­
rio convencido de la dictadura. Allá, 
en el campo, recibía solamente el se­
manario nuestro, con el cual me en- • 
contraba en perfecto acuerdo. Aho­
ra que tengo la posibilidad, quiero, 
como quien dice, oir la otra cam­
pana.

R.—Mucho más lógico hubiera si­
do si ese mismo semanario se hu- 
bise hacho el portador de la otra 
campana publicando y discutiendo los 
pareceres y las argumentaciones con­
trarias.

V.—Claro, para hacerles el caldo 
gordo a Vds.

R.—Mira, yo tengo un concepto 
bastante elevado de la misión de la 
prensa anárquica. Nuestros órganos 
pertenecen a la colectividad y no a 
una determinada capillita, son de 
ideas e ideas deben discutir. Eso del 
caldo gordo es una soberana pava­
da; yo desearía que tu me dijera» 
dónde está el caldo gordo de parte 
nuestra; mientras que del lado de los 
dictadores, para ciertos y determina­
dos sujetos que han sufrido ya va­
rias crisis en las ideas—se podría de­
mostrar lo contrario.

V.—Sí, pero eso ha sido una tác­
tica Vieja de todos los diarios: cada 
cual defiende sus ideas; los adversa­
rios discutan de afuera. En Italia, el

ae «voionia cuando aesae estas, nu-, pieaerausia; en 
bo quien quería defender la guerra.! K'ión autoritar 

R.—Este argumento, amigo mío,Cirial de los co 
no te viene al caso. Es cierto, Ma * su tiempo.

dura. Que la dictadura sea fuerza, 
no te lo discuto, también los carabi­
neros, los guardias civiles, los milicos 
son fuerzas que nosotros combatimos. 

V.—Con otra fuerza.
R.—La cual se llama fuerza revo­

lucionaria.
V.—Está bien, pero si Vds. son 

enemigos de la dictadura'porque ésta 
es violencia, es imposición, yo pre­
gunto: ¿Cuál empleo van a dar Vds. 
a esta fuerza revolucionaria para con­
vencer a la burguesía que... deje de 
ser burguesía, de desprenderse de 
sus privilegios, de dejarse expropiar 
lo que nos está robando?...

R — Caramba, no sediria que eres 
anarquista. El caso tuyo, que no es 
el sólo, en nuestro campo, pone en 
evidencia uno de los defectos más 
grande que ha habido en nuestro 
movimiento de propaganda en estos 
últimos decenios—Aceptada las ba­
ses de nuestros postulados, se ha 
hecho piás bien * critica social» que 
»doctrina social».—El abismo que se­
para el ^Marxismo» del Bakouni-
nismo» se ha llenado con la diferente 
táctica revolucionarias propiciada por 
las dos tendencias en lucha —Se ha 
hecho «parlamentarismo» y 'antipar­
lamentarismo», «reformismo» y - revo­
lución*; pero, poco se ha ahondado 
entre «conquista del poder- y «abo­
lición del estado»—entre comunis­
mo autoritario^ y comunismo liber­
tario».

Y. Es inútil decirte yue yo nunca 
he aceptado el parlamentarismo; que 
soy revolucionario y partidario di' la 
abolición del estado como la quería 
el mismo Bakounine.

R.—¿Por qué entonces frente a los 
hechos te pones en contra de Ba- 
kounirte?

Y. ¿De qué manera?
R.—Toda la acción de este gran 

creador de nuestras teorías, ha te­
nido por norte la propaganda de la 

mismo Malatesta, cerró las columnas ^concepción libertaria, antiautoritaria y 
de «Volontà cuando desde éstas, hu-> ¿federalista; en contra de la concep-

autoritaria, centralista, dictato- 
comunistas alemanes di

. _ einpo
latesta cerró las columnas de Vi B  Y.—Si, pero I 
lontá» a los partidarios de la guerra, puede ser que
después de largas y concluyentes po­
lémicas; ademas los partidarios de la 
guerra no eran seguramente anar­
quistas, ni defendían ninguna idea 
anárquica.

Eran enemigos nuestros, y a los 
enemigos se les echa de casa. Así 
que, como tú ves, los dictadores nos 
han retirado, ellos a nosotros, la pa­
tente de anarquistas. ¡ El que no es 
dictador no es anarquista! De toda 
manera los perjudicados no hemos 
sido nosotros ¿ Te figuras qué ti­
raje hubiese alcanzado tu semana­
rio si en él se hubiese desentrañado 
esta cuestión, con altura, sin dege­
nerar en personalismos ? Su actitud 
contraria ha hecho surgir tres o cua­
tro semanarios anarquistas, sustenta­
dos por la colectiv idad y con carácter 
absolutamente antidictatorial.

V.—Cuanto más periódicos de ideas 
haya, mejor es, con tal que, como te 
decía el viernes pasado, se tenga 
encendida la antorcha de la R. S., 
con tal que se defienda la Revolución 
Rusa que es la R. S. mundial.

R.—Si, defenderemos la R. S. tran­
quilízate ; no sé como se te puede 
ocurrir que nuestros diarios, que yo 
mismo — y no es de ayer que nos 
conocemos—podamos hacer obra con­
traria a la realización de nuestros 
ideales en los precisos momentos en 
que esta bendita R. S. es casi un 
hecho tangible.

Y*. — Pero esa guerra sin cuartel 
que ustedes hacen a la dictadura, no 
veo en qué puede beneficiar a la R. 
S. que por medio de ella debe bus­
car su triunfo. La dictadura es fuer­
za, es dinamismo...

R. — Ya te he dicho; no hagas 
confusiones, llamemos todas las cosas 
con su verdadero nombre y acepte­
mos por lo menos la dictadura del 
diccionario: Revolución no es dicta-

s tiempos cambian y 
los evangelios, no 

siempre claros, de nuestro Bakou­
nine y Kropotkine, se amolden mal a 
acontecimientos actuales.

R.—Lo que, en otro términos quie­
re decir que hoy, cuando un adve­
nimiento mundial como la guerra, 
una revolución como la rusa y la 
desorganización política y económica 
de todos los paises, han dado por el 
suelo con el materialismo histórico, 
con el parlamentarismo, con la con­
quista del poder, Vds. los partidarios 
de la dictadura sienten la necesidad 
de acercarse a Marx.

V.—Ya te lie dicho, nosotros es­
tamos con Bakounine.

R — En 1872, si no me equivoco, el 
coloso ruso, en contestación a un 
libelo marxista, escribía en la «Liber­
té» de Bruselas estas textuales pala­
bras:— * ¿Vosotros rechazamos, aun 
como transación revolucionaria, las 
Convenciones nacionales, las dicta­
duras sedicentes revolucionarias, por­
que estamos convi ncidos que la 
revolución no puede ser sincera, ho­
nesta y real si no entre las masas, 
y que cuando se concentra en las 
manos de pocos se convierte inme­
diata v fatalmente en reacción .

V.-Pero...
R.—Un momento amigo. Nosotros 

hemos combatido siempre teóricamen­
te las teorías marxistas. La evolución 
de la historia nos ha dado siempre 
razón. Hoy especialmente, con la dic­
tadura rusa, las previsiones de Baku- 
nin quedan comprobadas.

Frente a la materialización de los 
hechos, ustedes, pretendidos bakuni- 
nistas, comunistas libertarios... se que­
dan con Marx. Esto sin tomar en con­
sideración las indecentes críticas de 
algunos escritores, de esos que han 
surgido como hongos, en la literatura 
de las cosas de Rusia, y que no sé 
si por burros o por mala íé, quieren

atribuir al mismo Bakunine el terrible 
error de la dictadura en Rusia.

V.—No discuto estas afirmaciones 
tuyas. Nunca he tenido tiempo dispo­
nible para ponerme al corriente de la 
historia de nuestro movimiento social 
en todos los detalles polémicos como 
tú has hecho. Yo miro los hechos y 
quiero ajustar mis juicios y mi con­
ducta según las circunstancias lo exi­
gen, de acuerdo con nuestras teorías.

La conquista de la libertad debe ser 
obra de los trabajadores organizados 
que, a la tiranía del burgués deben 
oponer sus tuerzas, con la dictadura 
del proletariado. Eso del libre acuer­
do, del federalismo, serán lindas co­
sas, cuando todos seamos angelitos; 
lo importante es dejar sentado que 
hasta tanto haya individuos que ten­
gan el interés de volver atrás, de sa­
botear las conquistas revolucionarias 
se necesita la coercisión de toda ac­
ción contraria por medio de las fuer­
zas obreras; esto es: la dictadura del 
proletariado.

R.—Eso de la posibilidad del libre 
acuérdo, del autogóbierno, solamente 
cuando todos seamos ángeles, es un 
argumento que hasta ahora era pro­
piedad exclusiva de los burgueses 
cuando éstos querían demostrar lo 
utópico de nuestras teorías. Oírlo de 
la boca de un compañero, de un 
anarquista, es cosa chocante.

Nosotros nunca hemos creído que* 
el traspaso de una sociedad de escla-’ 
vos y patrones, a una sociedad del 
hombres libres, fuese posible por el» 
toque de la varita mágica o por un] 
milagro bíblico. Hemos siempre pre-J 
visto y considerado necesario, como 
medio único, un estado de tuerza, 
un periodo de violencia, una lucha 
encarnizada, cruenta, entre burgue­
sía y proletariado. La hemos predi­

cado, en toda parte. Las demostra­
ciones, los motines armados, las es­
caramuzas con las policías y con el 
ejército, que han regado de sangre 
el calvario del proletariado los hemos 
siempre considerado como páginas, 
como podremos del gran drama final.

Y este estado de fuerza, ese pe­
ríodo de Violencia, esa lucha encar­
nizada, cruenta, de la masa trabaja­
dora contra sus verdugos actuales, la 
hemos llamado siempre Revolución 
Social. ¿ No es cierto ?

V.—Es verdad. Podrá haber enton­
ces una confusión de palabras y en 
tal caso no se justifica la adversión 
que ustedes tienen a la dictadura del 
proletariado.

R.—N o; no se trata de una confu­
sión de palabras: en Rusia, la dicta­
dura del proletariado que se ha vuel­
to dictadura de un partido pesa Sobre 
los proletarios rusos tal vez mas que 
la dictadura burguesa y los compa­
ñeros anarquistas no sabrían cual 
elegir, entre la The-Ka y la policía 
del Zar.

Y.—Que no haya errores en esa 
dictadura no quiero afirmarlo no se 
equivoca el que nada hace. Pero df- 
me: ¿Mañana, después del triunfo 
de la R. S., quién la sujeta a esa 
burguesía ? c til libre acuerdo ? ¿ El 
 ̂autogobierno ?

R. No quiero contestarte con dos 
Apalabras.  ̂ ya la conversación ha 
sido larga. Sera para, otra vez.

C h ic h er o . c Se van ? Me debes 
todavía los cinco.

R. —Si, s i ; te debo los cinco. Grí­
talo en todas partes y a todo el mun­
do. Te los voy a devolver con la 
propina.

Y.- Hasta el Viernes.
S a m a  B a r b a r a .

V i d a  I n t e r n a c i o n a l
Carta del delegado de la F O R U 

en Rusia

Jumo Ib de 1921.
Al Secretario General de la I". < >. R. I .

Estimado compañero trabajador.
He recibido la credencial enviada 

por el Consejo Federal de la F. (). R. I . 
confiándome la responsable tarea de 
representar al proletariado uruguayo, 
ante el Congreso de la Unión Indus­
trial Roja, a realizarse durante la pri­
mera semana del próximo mes de Ju­
lio

Compañero trabajador reconocien­
do la muy pequeña diferencia exis­
tente entre la F. O, R. A. (Comunista) 
y la F. O. R. U. en sus objetivos, 
estructuras y tácticas, es mi voluntad 
hacer ver claramente el objetivo 
de los revolucionarios unidos de 
las Americas Republicanas Latinas, 
de modo que los trabajadores repre­
sentantes de Europa, Norte America. 
Asia y Australia, puedan tener clara 
noción de lo que allí piensan y hacen 
sus* camaradas de Stid-Aménca.

A su debido tiempo yo deberé en­
viar una completa y numerosa rela­
ción de todas’ las sesiones, en uno 
de los dos idiomas francés o español, 
como asi mismo otros materiales pa­
ra Solidaridad

Es mi deseo ahora para l ds. com­
pañeros trabajadores de la R. t >. del 
Uruguay, adelanto y éxito en todos 
vuestros exfuerzos, n i pro de la uni­
dad de los trabajadores de la Repú­
blica bajo la bandera de la Roja In­
ternacional.

N uestro por una grande unión.
T om B a r r e r .

riado convencido de la ineficacia del 
sistema de organización gremialista, 
localizado en los pedazos de tierra, 
en que la avaricia de los hombres, 
dividió el planeta que habitamos.

En cumplimiento del acuerdo de 
la convención uitima, ponemos en 
conocimiento de los trabajadores mi­
litantes de esa región, que a fin de 
ver pronto realizada la mas completa 
unificación de nuestra clase en una 
sola y grande l  nión In te rn a c io n a l:  
se acordó convocar a un Congreso 
Americano con representaciones del 
Norte, Centro y Sud América, de 
los 1. W. \Y. y do todas las orga­
nizaciones de lucha* netanu r.; revv 
lucionarias, que aspiran a la proma 
unificación de las Ituestes proletarias.

Siendo por todos sentina la nect - 
sidad de coordinar nuestros métodos 
de lucha, ik .re¡ ¡daréis en aceptar 
la invitación di ios I. W \\ de 
('hile, indicandi nos el punto de reu­
nión para este acto que se re.,l:. nr.u 
en la segunda quincena de Diciem­
bre del año en curso.

El punto que sea propuesto por la 
mayoría sera el en que se realizará 
el Congreso.

Solicitamos hacer nuestra esta veñ- 
vocatoria y darle publicidad.

\ uestro \ de la causa,
Ji a \  O. C hamorro .

(Hay un sello).

IMPORTANTE
A LOS COLABORADORES

Comunicado de la 1. W. W (Región 
chilena) a la F 0 R U

Al Secretario General de la F. O. 
R. U. — Cantarada: Salud! Por lâ  
circular que pronto enviaremos to-i 
inaréis nota del progreso que hemos? 
tenido los I. \Y \V. en la región 
chilena, los cuales se acentuaran 
cada vez más por estar el proleta-

Rogamos a los camaradas que en­
vían colaboraciones para “Trabajo” 
quieran rsmitirlas antes del domingo; 
de otra manera llegarían tarde y di­
fícilmente podrán ser publicadas en el 

¿periódico de la semana venidera 
5 Además, las colaooraciones, deben 
jvenir con letra clara y en cuartillas 
«escritas por un solo lado, tratar de 
"asuntos de interés general y evitar 
J en lo posible, los ataques personales

A LOS GREMIOS Y A LOS CENTROS
DE E S

Tenemos el mayor Interes de ofre­
cer a los lectores un noticiario com­
pleto d todas Ia9 actividades sema 
nales de los gremios y de las agru­
paciones de ideas Por esto roga­
mos a los camaradas quieran enviar­
nos las noticias respectivas, con la 
antelación suficiente para ser publi­
cadas

Recomendárnosle quieran 9er sin­
téticos y claros

El Comité Pro - TRABAJO ha 
organizado una gran velada artis- 
tico-í incmatográfica que se rea­
lizará el día Lunes 22 del co­
rriente en el Cinc Teatro Rivoli; 
con (*t siguiente

P R O G R A M A

PRIMERA SECCION.— 
i.a Parle de la cinta: * Huelga 

Je Madres , interpretada por Alta 
Xazimova.
SCOI \D A  SECCION. -

ai 2.a parte Je «Huelga de 
Madres».

hl 11 Atentado», Monologo 
interpretado por el camarada lia-
niel Domínguez.

TERCERA SECCION—
el Película denti fica: « Natura­

leza y Salvajismo*.
h/ Poesías recitadas por Es­

teban A 'oriega.
el Romanzas por el camarada

C. Prandi.

LOCALIDADES:
Platea . . .  8 0.30
Tertulia . . .  » 0.15

Ocupar o solicitar para el servicio 
AUTOS SATURNO es declararse 
enemigo de la organización. 

¡BOYCOTT! ¡SOLIDARIDAD!
i'cretado por el gremio O. Chauffeur«

Com ité P ro  Pre so s
i  ' a m u r a d a s :

Si ex isto  algo que es necesario 
ui.Jur con amor y desvelo, son nues­
tras presos. Todo loque hagamos en 
t.i\ r do osos vanguardias do la re- 
• 'lucir : es bien poco; so lo tienen

i iay iu* haboi pasado las frías y 
v: >.i> noches de los calabozos, 

pa.a comprender así, en un todo, cuán 
. ■!lin ean te  es para el alma y el 
cuerpo, verse impotente, maltratado, 
aherrojado y separado del mu.ido, de 
sus compañeros, de sus hijos, tan 
solo ¡u>i cuatro barrotes de hierro y 
l.i v. . : ..id omnímoda de los t.ranos.

U iioi o .- en nuestra central, un
Gomitc: pero, ¿en qué círculo se
desarroll; iJ Bien pobre por cierto. ¿Y
sabéis ! «r qué? Porque no le aten­
demos ea torma, damos muchas
\iu lt.is , ara después no hacer nada.

Usía v «mtiié hará circular, dentro
de poco. unas listas de recolección
d»- tondos Pro Libertad de los Pre­
SOS por cuestiones sociales y de
Baltasar Pintos.

Estad aierta para cooperar con
vuestro tóbolo.

El Secretario.

Comprar sombreros marca CAS­
TOR y NUTRIA e9 favorecer I09 
intereses de la burguesía.

¡BOYCOTT! ¡SOLIDARIDAD!
M excretado por el gremio O. Sombrereros

PRINCIPIOS, OBJETOS Y METODOS
D E LA I. W. W.

I
Pongan os por ejemplo: mientras en os 

grandes almacenes guardados por esclavos 
en uniforme y provistos de bayonetas se 
pudren las mercancías y efectos de vestir 
por el largo tiempo de almacenaje en es 
pera de mejores precios en el mercado, los 
pueblos caminan demacrados y audraiosos 
hacia la ruina física y moral, inevitable 
como consecuencia del malhadado sistema, 
perverso y fraticida, pero inmune ante las 
leyes existentes por ser los sostenedor* s 
de este sistema los fabricanntes de eses 
mi mas leyes.

Desprovistos de toda seguí idad tanto para 
el presente como para el futuro, millones 
de seres humanos arrastran una vida mise­
rable, más no obstante ya empiezan a darse 
ccenta aceleradamente de oue han sido y 
son esclavizados y de que \> mámente ca­
minan hacia ei precipicio, dirigidos por los 
torpes y ambiciosos explotaoore- que se 
han propuesto sacrificar la humanidad en 
general en beneficio de sus propios inte 
riten. En ninguno de los actos de nuestra 
vida podemos encontrar satisfacción; nada 
en el sistema presente nos ofrece un por­
venir de felicidad; no vislumbramos en el 
futuro más alegrías que las que produce el 
robo ensalzado con ei nombie de bnllante 
negocio, le seducción disfrazada con el 
MMabre de aator y el críate glorificado 
coa «i eoabro da guerra.

Pero ¿sentís el estrepitoso y ensordece­
dor ruido que -urge de las fábricas y ta­
lleres atronando el espacio? ¡Ese es el ru­
gido de un pueblo enjaulado sediento de 
Itbertnd! Ese pueblo piensa, se reúne, dis­
cute y estudia los medios para libertarse. 
,EI régimen actual peligra y los usufructo - 
dores lo saben pe: fectamente!

La tensión como resultante de este esta 
do de cosas ha obligado a los directores 
del sistema ue producción y distribución a 
valerse de la fuerza y la violencia en toda 
su exten-.ión para poder mantener el con­
trol de la propiedad y sus marcados be­
neficios. La producción en su mayor parte 
es efectuada hoy dia por un lado con hi 
pócritas súplicas y promesas, falsas demos­
traciones de respeto y rididiculas e irriso­
rias tentativas de protección para un pue­
blo que no teniendo nada que perder no 
necesita quien lo vigile ni proteja;—por el 
otro Wdo esta producción es coi súmada a 
punta de bayoneta y fuego de ametralladora 
cada vez que estos esclavos, cansados de 
escuchar promesas que nunca se cumplen, 
se lanzan a huelgas parciales en demanda 
solamente de una pequefta parte de aque 
lio que les pertenece.

NECESIDADES MODERNAS

Las necesidades modernas requieren un 
nuevo sistema de producción de acuerdo 
con le consumación; al ‘Igual que el pro­
letariado ruso lo ha realizado en aquel te­
rritorio, nosotros nos vemos cada dia más 
obligados a establecerlo a a asta coalla* nte. 
y estos nuevos órganos que regularán 
la p to d u ta ó n  supu tado  la  consuma­

ción. tíos proponem os desarrolladlos 
m ed io  de  /«*- Crnones In d u s tr ía le s .  >os 
tenemos que un comité de trabajadores 
elegido por los miamos trabajadores en 
cada establecimiento, es el único eficaz, 
justo y razonable método de operar dichos 
estab eclmientos. Como consecuencia de 
ello, la propiedad privada será reemplazada 
por la propiedad común por medio de las 
Uniones ludustraUs y sus Con-ejos de 
Fábrica.

Tambán es nuestro propósito establecer 
el Sufragio Universal, pero un sufragio al 
que -ólo tendrán acceso las clases pro 
ductor.is sin distinción de razas, colores o 
sexos.

EN VEZ DE SEMBRAR ODIOS TRATE 
M 0$ DE ELIMARLOS DE RAIZ

En lugar de' ser como m s acusan las- 
hienas humanas en sus grandes rotativas, 
«lqj¡-peligrosos, irresponsables y fanáticos 
revolucionarios, amantes de la destrucción 
y el exterminio», heridos profundamente en 
las más delicadas fibras de nuesiro c< ra 
zón por el curso que toma la actual civiii 
zación, nos consideramos los regenerado, 
res de la humanidrd, amantes del pn greso, 
protectores del débil y los desinteresados 
luchadores por la trtnafoi inación de este 
imperfecto régimen moderno al fin que to­
dos y cada uno de n< »otros sintamos pla­
cer y satisfacción en laa horas que dedi­
quemos a la producción común, al arte, a 
la música y a la litar atura: ¡en la Nueva 
Sociedad Comunista Industrial!

Em í muy lejos da auostro propósito el 
—gritar a las oomm coa figaron eaagara-

dtis, antes por » 1  contrario es-tamos portee 
tainente cónVencid - o que ' - l - 1 co >on 
mos una minoría y asi lo decl -ramos T\ 
ro, ;es que podíanos esperar alg * U- 
mayorías? ¿Qué han hecno esta-, ir.ay.uiu- 
por el espacio de tantas generaciones.-' ¿No 
han sido por el contrario la- minorías la­
que s» mpre con «u tenacidad entusia-m-' 
y grandes sacrificios personales ;• la vez 
que con di-creto y refinado lino han con 
sumado los grandes acontecimientos so'ia  
Ies-

Ai abogar por estos camb os sociales no 
hacemos «ira cosa que prepararnos para 
el día del derrumbamiento inevitable del 
sistema capitalista, a la vez que simplemen­
te trabajamos en armonía con la- luerzas 
de la evolución económica que irresistible 
mente conduce n la humanidad de un siste 
ma de propiédad privada y control indivi­
dual a otro sistema de propiedad común 
donde solo -ea nuestra voz la voz de to­
dos los productora- y su bu--n sentido 
práctico lo que nos guie a la dicha y al 
patrimonio universal

Referente a la legitimacia moral de nues­
tro objeto, no puede existir duda alguna, 
cualquiera que sea la interpretación que 
deseen «arle lus fu r/as reaccionaria- y e s  
má-; esj>eramos establecer, vene'endo todo* 
los obstáculos que se presenten a nuestro 
paso, un arniiosO' sistema, sin intrigas, insi­
dies o envidias de ninguna esp cíe, que ter 
mine con la lucha del hombre contra el hom 
bre, y, dunda exista píx y amor a nuestros 
semejantes,

U  >S ME VOD >S DE L A  l. W .  W .

t j  i i - t >ca - u s  m é t o d o s ,  l a  I W .  W .  
l ia  s i d o  t a i  v  z  p e i . r  i n t e r p r e t a d a  q u e  e n  cual- 
i |u i ,  r o t r o  r e s p e c t o .  N u e s t r o s  métodos es­
t á n  b a  u d o -  e n  la  a n ió n  directa. Acción  

t,¡ e -  s i m p l e m e n t e  l o  contrario a la 
a c c i ó n  i n d i r e c t a  q u e  t a n  t cimente caracte­
r i z a  a  l a -  u: i o n e s  d e  oficio P e r  acción d i ­
l u í a  e n t . n d e m o s  lo  siguiente: que'los tra- 
b u j a d o r e s  a - t u t n  p o r  tilo-* mismo- en lugar 
d e  l i u n t a r - e  a  p a g a r  meusualmente una can­
t i d a d  d e  d i n e r o  m a s  o menos grande a cier­
tos «/, id o s -  «* jefes profesionales para 
que  e s t o *  h a g a n  y deshagan a su antojo sin 
c o n t a r  p a o  n a d a  en la mayoría de los ca­
s o -  c>-n l a  voluntad de las masas Esta últi­
m a  e s  la  que nosotros llamamos dcc/ón  
in d irec ta  <> acción por medio de un repre 
sentante. La accióiv directa en este, caso es 
como consecuencia el método de acción q u e  
espontáneamente adoptan la- masas de co­
mún acueido Este término ha sido inteji- 
ooiihdao ente nal interpretado por nuestro* 
enemigos haciéndelo resaltar como el sig­
nificado d e l  asesinato, el incendio y todo lo 
que C‘>m, ronde Jaj vio encía y la destruc - 
c ión^

La prenda aristocrática siempie dispuesta 
u la iafanua y a la calumnia, ha dado am­
plía puhl v ación a rsta falsa interpr« tacióo, 
haciendo brotar entre cierto* eltmentó* la 
má- profunda adversión y el odio má* infun­
dado hacia nuestra organización. Lo oue 
nosotros tr*tomos y traturvoo» por todo* 
lo* medio* •  nuestro alcance ea *1 hacer 
comprender a todos lo* trabajador»» la no­
ce* «dad de sn participación y actividad por- 
aooaJ «n la locha por la emancipación.
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T K I B U N A  L I B R E  MOVIMIENTO SINDICAL
V e rg o ñ o s o

Bochornoso es lo que icontece actual 
monte con los pastor que desgraci u.tí­
mente s. lian metido ítem .» do las orguiti 
zaciones obreras prct- n .iendo adueñarse 
de los gr mios paro o. tai' eoer dentro de 
olio mi dictadle a de cmii trilla, como acon­
tece actualmente con el w upo ed tur de 
un por ódico uiaximu i~f... grupo que S' h i 
dedicado a la innobic ¡.uea de sui editar a 
oryan ¿ación de los trabajadores a su cir 
culo para asi podei «in .ríos mejor y 
entregar sus destinos ,j¡ l'artiüo Comunis 
ta. para que esto se aprovecho de su fuer 
za una vez estalle la revolución y pue .a 
así establecer el gobierno «le su partido, 
el cual n > han podi 'o ni podrán obtenerlo 
por n:ed > de la Jucha electoral, en la cual 
h.ni fracasado; pero consecuentes con sus 
ansias de dom nio no qui< ren resignarse a 
la perspectiv» de actuar en el llano sm 
i ingnna probabilidad de triunfo, y por t.>n 
it> deseando como desean, ser gobierno 
a lelilí »tía, no es de extrañar que se hayan 
dedicado a c-tudiur la forma de llegar al 
logro de sus ambictotn s, y en este caso la 
lian e n c o n t r a d o r  1«> m nos así lo creen 
— en la siguiente forma: lanzar al proleta­
riado u la revutlta, y. mediante una buena 
dosis de m .reo, hacerse ambiente para la 
implantación de mi goeterno Tal la consti 
tuiion <!<• lo.» grupos comunistas dentro de 
los gremio-, lo» cuales viene.¡ ct»n instruc 
ctones expresas del comité ejecutivo del 
partido, y que por « ste -d o  hecho de|an 
evidenciado que vienen u actuar dentro del 
sin. ictíliíHio ci m > políticos y n ■ como obre­
ros; y ios políticos, dentro de las organiza 
ciones del trabe jo yu sabemos a lo une 
Vienen • u exp otar el campo en pro de ,a 
satisfacción de sus ristre«os apetitos, y 
luego a ira ¡k tonar vi.lana, canallescamente 

Y de.itiios que los de ese grupo e tan 
liaciutd el *ca do gordo- a lo- políticos 
comunistas, porque n • se preocupan ma­
yormente ni- vK-seiimascaiarlos, s'.no que se 
lian i ,.u iu ,u ...  vii ot .i • tare« ul parecer 
más importutile puta e los: la calumnia y la 
ini.iga contra los coiupañe os que mu gran 
el Consejo Federal de ia !•. O. K. U , ha 
cicndo caigos, que sulla a la vistu que -on 
absolataui. uti- falsos, ».argos qtic según ellos 
son i lu-ch > di hace nmcli > tiempo, y 
qui están d spuest s a c uipr .• . por 
cuuuto de limen ti tupo a esta paite ellos

Altor.. 1¡■i n -,i»  no juMif icati mi cim ii'lici-
dad  , ar.i Lile n inn ilo  de 1 Ci'l'lscj.», SI , s
gUi* i o cj. s « .M.-tieroni : Y no SC a re
Vi rúil -i i:egitr mi c ' n¡iiu i.Jad si es que sit-
c a ig o -  ».»u ci. río s, i» >r . niitiito to jo  sabe*
m o- que bu» LI lliliL pon» tiem po s entí re
Si »uiiaui i. . toil con i i  c unsi I » ac tu a l sai
. ■ ,\C ll. ..t l>- o- uu.«, o  t r i ,»tiiptíñ ros contr.»
.(ni n. s ¡n.is -e  p e o  ualizau  ahora.

me ... *d.n¡ • ■ v au. ■ > v i. ion .«Ue demi - oel 
C -i"x|o no h m.i .n. b.e .le ¡ara la propa­
ga u ,-io .n ta 1.1 . i ; y e-ta v insonne iá - , 
,v i.uo v -ta ¿ o  o a,ib i.m tolcr.irlui' 
l *e vil que su g., la ,a v a palla unita el 
Consci -

X n oso tros  c r  i nos q u e  .. .  cu á n to  a  lu
1'ue-iiOii uc la -  • n gmnz.i i to . i s  o h r. rus, i s-
tan iniimameiit. Iig m.»s lo- conim o tu* y
lo- «altarquista»  ¡»«»Utico!- ■. y n ih jar > iiios
de cree i lo hast . tan t . no se nos pruebe lo
c in ta n o , p o r uis »igni liti» r ...ones Lo:
l ’o rq u e  tanto unos co mu' otro.» se s ien ten
pro tu iidam . io . incoili J . dos jio r el a m e r  o
tro dVI pacto tederal. Lo- comunistas más 
sinceros, lo . ecla a... »l os están ah ertu- 
mente en c. ntra de duliu urticu o; y los 
«anarquistas puntuó- no se .«Hevea a po­
nerse en abierta contraposición con él, pe­
ro se incomodan y s, indignan contra la 
amp ia y clara inierpretacióii de dicho ar 
tici.l..; por I tanto, son tuiub én enemigo» 
de e!

J.o; Porque tanto unos como otros, están 
Verdaderamente interesados en la expulsión 
del uctaai Consejo p. r cuanto ni a u• os 
ni a uno- .os de|U truttqu los; y más te 
niendo en cuenta que los componente- del 
Consejo son anlidictadores, y eso es «i lo 
leía "le", Verdad, »eñores po.t¡:cos rojos?

ó" Ampos, comumstas y «anarquistas 
políts os. coinet leu. tienen im.ch.i analogía 
en tod >» sus ideas, en todas sus formas 
su > uictaduiu proletaria ', su «gobtrno 
obteto». su >.s ndicalismo rojo», etc., etc.

Por todas estas cuusas, y por muchas 
otra? que ya irán suliendo a luz, decimos 
que ambos tunen una estrecha vinculación 

¡Atención, pro! torios! ¡Fuera con tos je­
fes y caudillos! ¡Fuera! . . .

Jt \.\ C ari.os T ki iii.los-

El diario de la F. 0 , R U-
Ya Van transcurridos cerca de dos años, 

desde que el Consejo Federal, lanzara la 
iniciativa de editar un diario, órgano de 
u s gremios adherido- a la F. O. R U

Hasta ahora poco es lo que estos h..n he­
d í . en el sentido de convertirla en reali 
dad Parece que los sindicatos y los obre 
ros en general no sinterun la necesidad de 
contar con un Vocero de sus ideales de 
emancipación en la prensa diaria. Otra- co 
sas di- metí -r importa« cia les conmueven y 
upas oiutu. Fácil será que muchos trabajado 
res no sientan en malgastar unos vintenes 
diarios en una o Varias copas d - alcohol 
que >olo ha de servir para embrutecerlos y 
-in emburgo les parece un t norme sacrifi 
ció destinar diez centesimo» mensuales pa­
ra e sostenimiiuto de un diario propio.

¡Y pensar que el . i rio obrero seria un he 
cito - on solo abonar diez centésimo» men 
su ales cad i obrero federado!

Si no hay v'olundad siquiera para realizar 
uu pequeño esfnerzo, ¿cómo ¡¡cusan los 
comp.iñ *ro- hacer la revolución pare privar 
a la burguesía de sus inicuos p ivi.egios ?

De la F O R. U

S: CC. ESTADISTICA Y ARCHIVO

Se ha pasado a los sindicatos la siguien­
te ciicular que espo amos tomen en cuenta 
a la brevedad posible:

Agosto de 1921
Cantara a Secretario:

Sala i y emancipación.
I eniendo en cuí n a .a proximidad d» I 

Gong eso Obi ero Regi »nal, y que las v >ta- 
cioncs serán tenidas en cu nía, ptobable 
mente, de »cuerdo con el número de c. ti­
zante» que cada c ti ad rep escita, es no- 
cesari tener completamente al día la Secc. 
Esta .’st ca.

Por l.» tanto rogamos a esu entidad nos 
envíe a la brevedad posible las planillas 
correspond entes cuyos originales adjunta 
mos.

De no hac rio asi se le creará serio con­
flicto en el próximo Congreso, por n.» sa­
ber» q é ndm-To de cotizantes representa 
Vmstro delegado.

R» es era qu sabréis interpretar el tenor 
de la presente, os aluda fraternalmente

Por la Secc Estadística y Archivos

Juaneóme», secretaria

Los sincatos por ofic io

¿ Cuáles -on los defecto» de que udol.-c-: 
en . i actualida.i Id organización • b rea  a 
base de sindicatos por oficio y que hacen 
necesaria por lo tanto rectitlcación ?

Vamos a tratar de enumerarlos de la ma 
ñera más sintética y sencil a par í hacer 
má* asequible a la mentalidad obrera sa 
análisis sereno »• imparcial a fin de que la 
d  >e trabajadora, qu. es la única nteresa- 
da, los corrij n por si in^nu.

El siudicato p r o!ici is deja en pie «I 
escalafón, o má» claro, el principio gerar- 
quico establecido por la burguesía para di 
v’idi» y subdiV.dir el trubajo. Primer error 
c ipit .1 yue es necesario corregir

Pero ti » basta la afirmación de un he ho. 
Para aceptarlo como tal es prvci o dem. s 
trarl -.

En lo que vamo- n intentar, valiéndonos 
para el o de los propios elémentos de juicio 
que pone a nuestra disposición I- misma 
<eganizaeión sindical de los t>ab jadore .

¿ Es verdad que los trabajador, -s de un 
determinado ramo industrial se hallan cata 
legados en e¡ seno de su organización eco 
nóinica «le clase, o mas claro aún en el te­
rreno de su organizaron sindical de acuer­
do con -e. cortdbón que emplea para la or 
ganizaeión y 1« explotación del trabajo, la 
burguesía ?

Los hechos nos darán la respuesta con 
su ele-uencia brutal ma- poderosa que núes, 
t: as palabras.

rememos, c. m<> eje. .p!o, una industria 
determinada. la de la e.uisttu ción ¿Cuál 
e- el cuadro que -e ofr«ce de inmediato a 
nuestros ojos - Es por ventur i aquel que 
por l.> homogeneidad y -ai»u disposición .le 
las figura- de un conjunto, nos da, a simple 
vista, la impresión de armonía necesaria e 
indispensable para la . u mina« ion de toda 
obra

O por »1 contrario, ¿existe u. lamentable 
desorden en la «k ultimación de los maten 
1« dejand Ver la taita de cohesión que 
dan .i la misma .una I mía iiic o ú * rent« y 
que no se ajusta al fm per-oguid.-r

X cu a lq u ie r • sp iritu  poco  o h -e rv u d o r no 
se lt e sc ap a  el c o n tra s te  ex is te n te  e n t ie  la 
o ganizaeión  «leí Capitalismo y In o rganiza 
Ción del m undo «leí tiu b u jo  M ien tiu - en 
uqué. « x - te  la liomog« n> idud d é  su con jun to  
pur h el logro «leí luí p e í -« guido, sa lta  a la 
Vista vle i. m ediato  que -le iu l"  d is tin to  i l  
fin perseguido , ot vis d a .  a judor«s no 
p in d é n  sei Vir.es a és to s  los n.et- vi s em 
l’i «“>*-» por su em  m igo p a ra  logra un tm 
diam* tía .m ente opu< sto.

Id secreto uel poner d i «upi.ahsmo re 
sido precisamente i ti esa separado i que 
introduce en el propio s no de su.- escia 
Vos impidiendo una mutua inteligencia 
cutre los nn-uios, al levantar las |.toreras
vle .as c a u gv»ii s entre los p odm ture» h 
im mi i vueie... que -u ínteres e-lá en 
dividir y subii v .!¡r las fuerzas pro.li ctoras,
que lL„-t a ei p i i - c i l ié  ilejii udi ti casi en
ab so .u to  .de MI uespo ttcu  v.o untad

1 a» .Ut c ri tic tus en  la r. niiner..ci ón dad a
a cada u ' de los trab.ij J o ie s  o grupos
de ir aha) d re - de tn '.ierd 1 con  la i a idad
d e  la t.i leu s i», r  i Ilo.» 11. ulizuda» . hacen
<l'*e 1 h,■cho .nazcan en ei seno  dt ' la mis
ma o ganizuc ón obrera los egoísmos partí 
culares g upo, que tienden a convertirse 
m  antagónico entre si, facilitando de este 
na »di» la ai v ión absoibente Ue sus propios 
en. migos.

De t do e-to se desprende que la orgu 
nización obrera no debe colear sus formas 
in e mo ue. que U- l i . dado la organización 
capitalista, sino .pie Ya de inspirarse en el 
interés ue la cL.se que la ha creado no pu 
ra estéril zar su . cctón en -imples luchos 
mejor, tivistas, sino pa n llev .r a cabo la 
total emancipación de los trabajadores.

UNION OBREROS EN CALZADO  

La huelga de la casa Torre s

En la asamb ea efectuada el lunes en «1 
local. Cia'icia 1200, concurrió un buen nú 
me. o de luir guistas

El Comité informó de los imbuios efec 
tnudos dura te la sim a1 a . merior, y que la 
comisión nombrad.i * n dicha a-aml>!.»u. fue 
rechazada por el prepotente burgués I'o 
toen*. Esta comisión ha sillo -'nviudu, a raíz 
de |>ropalarse entre los obretos del gremio, 
que los capataces «trataban ue entrevistaise 
con I s huilgit s as, para decides que el 
Comité de Huelga, se hub a entrevistado con 
Torr. ns, y que les prometía t« rminar el 
conflicto si a tilos les asegur ban t abajo 
De estas acusaciones, el Comité de Huelga, 
comprobó lo contrario, y los huelguistas apro­
baron unánimes la confianza de dicho Co­
mité

A pesar de los ocho meses de huelga, los 
hutlgui ta- insisten en manteserse firmes 
hasta tanto el hipócrita burgués los llame.

E-te Comité pone en conocim ento a los 
obreros en ca zado, que el compañ ro Lino 
Frey e no efectuaba trabajos para el crá­
pula Torreas

Se cita a los delegados de los talleres 
para que pasen u retirar el periódico del 
gremio.

Este gremio avisa a - ns afiliados, se abs 
tengan de firmar la planilla que anda en 
circulación de la Oficina N. del Trabajo, 
hasta realizar una asamblea.

/•'/ C rn n /t' iit H uelga .

Nova -  La asamblea re-olvió adherirse 
con diez pesos al semanario »Trabajo», y 
nombró dos delegados para que lojrepresen 
te i n el Comité.

C onflic tos ex is tentes

Conflicto Minero

El conflicto sigue eu» toda su intensidad.
El día .i del corriente le fueron abona.los 

a los enmaradas huelguistas los jornales 
atrasados; con re»peet > al pliego de condi 
cion»*i presentado, se expedía el burgués en 
los siguientes términ s : Pueden marcharse, 
no necesito ningún huelguista ; pret. ndiendo 
a reng an seguid.» recoi hi> krumiros, cosa 
qUe ha>tu la f. cha no lia conseguido.

Casa Gíz Gómez

El conflicto que los obr< ros en n adera 
so-tenfun cmi este explotador, f.,é solucio­
nado en una forma sat -factoría, pues con­
templa en gran pane las aspiraciones de 
los camor.idvis huelguistas.
Enfermeros y Anexos

Firme y tesone.o sigue nuestro movimien­
to. Nuestro sindicato no is  fuerte solamen­
te por el número, lo es también per la con- 
liem  ia de sus componentes que saben in- 
terpr» tar con valentía y serenidad el rol 
que les ha tocado desempeñar en esta con­
tienda.

La necesidad de libertar os de un régi­
men vergonzoso que f»esa sobr>* todos los 
trabajadores ha de-perlado el más vivo in­
terés en nuestro gremio y ha hecho aunar 
nuestras tuerzas a toda- las fue.z>is orga 
nizadas del país

El enemigo es fuerte y poderoso pero 
con la ayuda de uuestros hermanos, los ira 
bajadores, de lo» demás gremios harem.»« 
mo ifer el polvo Je la derrota al déspota 
Martirené y a sus satélites

La Comisión.

R esoluciones de G rem ios 

Sindicato de Resistencia de 

Sirvientas, M ucamas y Anexos

1 atnbién el explotado sexo femenin » de 
e-ta Capital, habría de dejar a un lado va 
nos prejuicios e inútiles temores, engrosan 
do la- filas del ejército proletario, que in 
cesan1 emente lucha po un mejor bienestar, 
y al efect ». sus componentes, reunidas en 
magna asamb ea, . cordaron dejar constituido 
el nombrado Sindicato, designándose la si­
guiente comisión administrativa:

Secretaria General. Ctle-tina Moscón; 
Secretaria de Actas, Rosalía Castro Te-o 
¡era, -Lipriana Díaz; Vocales: Clara Mora 
les. Ana M Hesgu. I Zultma Zuttingg. r, 
Manue a Vecin. Juana D -S. lgarza

Rea izan asamblea general el domingo 31. 
a las 3 de la tarde en la Ca-a del Puebio, 
Arenal (..randi lívtió; se recomienda la tn.i 
yor a tivida i y propaganda ei tre la- com 
pañer. » «xplotadas

Si dicato Lmple. do» y E. 

de Comercio y Anexos

Fn »u u'tima reunión el comité Reorgani­
zador a o do continuar activa proi'aganda 
que ha tu el presen«• se Viene iea.izando 
entre os explot.ado- del mostiador V del e- 
cr torio y realizar < u breve una asa-, blea 
general

Ob eros peluqueros

Kn ls asamblea del día 12 acordaron rea­
lizar una mu v i asamblea donde se discutí 
ría — reabriéndose el debate la suti ud del 
C u iis t . Lederal, per moción de varios aso­
ciados

Sindicato Unico G astronóm ico del U,

\  t. dos |,.s obreros que tiabajan en 
i ¡ greu ■ sin disti . u.u . ocupa 
ciotv s.

I emendo en citen .i que una p .ríe de los
compuiYero» qui trab a jan  en el g r. rnio. Vie
nen al '■»indica to so'UUienl. los me se s  de
trai» ‘«1 c< n i 1 ii n co  ob jeto  de serv i se  de
la bo .sa de trai» ajo, sin te n e r  en , uentrt
mies tra lucha |»or la eiiiaiu  ipación de los
\», ri ros que VlVen ie l  -t* ario  en la indus
In a Cia tro iio iuu a, olvidando su» ,J e b e re -
para con esta enfi lad ur.mt. |,.- mese- de 
crisis, es decir, en lo- momento- que el 
Sindicato precisa de c. ncurs.» de todos 
sus componentes pura resolver el problema 
de la desocupación, mal social creado por 
la bu guesia para hacernos someter a sus 
crimm .les instintos de dominio y explota­
ción incondicional, el Comité Central de 
este Sindicato acordó para ser sometido a 
la próxima asamblta, lo siguie. te:

Que todos los compañeros que no ingri 
sen en este Sindicato durante I s meses 
de vS t embre y Octubre, los meses subsi 
guíenles tendrán que pagar una cuota ex 
traordmaria de ingreso —-alvo aquellos com- 
j>uñer s que presenten pay? de . tra enti 
di.d obiera —p. r no existir ninguna causa 
para alelarse de la organización, olvidando 
asi - ii- deberes solidarios para con nuestro 
Sindicato.

Hacemos saber u todos los socio- que se 
hallan atrasad.'S con las cotizaciones de 
este S-tuli aio. que deben ponerse al co­
rrí. nte

l os Confitero* y Facturólos diben de 
concurr r a la B. de Erabaj >, pues s n cu 
ru»s los pedidos, que no se pueden atender 
por no estar presentes lo* compañeros

El Domingo 21 del corriente, a a> 21 h-, 
este S ndic a tu realizará una gran conft-ren 
cia de solidaridad con los libreros enferme­
ro-, quedando invitados todos ios compa 
ñeros.

Rogamos al director del Cuadro Artísti­
co 'Sol de Mayo», se sirva pasar por núes 
tro .ocal, Cuaritm 131*1, después de la» A) 
h, <1 fin de informarnos sobre una veladu a 
realizarse por este Sindicato.

h ¡ L omití? de P ro p a g a n  Ja .

S. de Trabajadores de Barracas

El Sindicato Tínico de Trabaiadores de 
Hurraca-, recomienda a los Peines de Ba­
rracas de Madera, Hierro, Carbón y Leña, 
no falten a la asamblea que se efectuará 
el sábado 20 a las 20 y 30. en Gali­
cia 1260.

Avisamos al Consejo de la F. O. R. U 
envíe un compañero, para hacer uso de la 
palabra

Conductores Vehículos de Carga

Después de leerse la circular, pasada por 
la b O R. L’ se acordó con respecto a 
la actitud del Consejo, pedir su p  nuncia 
para eVi’ar la d.Visión del proletariado or 
gantzado

Obreros en Madera

Por moc ón de un compañero se acordó 
en la última asamblea de este gremio, lle­
var la moción adjunta al seno de la asam­
blea de delegados. He aquí la moción:

• Que todos los periódicos de los gremios 
adheridos, se refundan en uno sol.» para 
sacar el Diario de la F. O. R U-, e?to es, 
que el importe de cada pe iodico, sea una 
subvención de cada gr. niio, a fm de que 
en esa forma pueda salir cuanto antes el 
diario de los trabajadores.»

I ed ración -Obrera en Carne

Eh su ú'ti »-a asxmb'ea, celebrada el día 
31 de Julio, después de discutirse amplia­
mente la i ireular pasada por el (' F-. se
acordó pedir la renuncia colectiva del Con 
sejo Federal-

Obreros Mosaístas

En la última asamblea, realizada el día 
12 del corriente, se tomaron los siguientes 
acuerdos:

1 o No dar carnets a los sindicados-como 
carneros viejos del gremio.

2  o Aprobar »la conducta del Consejo F e­
deral y que contíuúe en su puesto hasta 
el próximo congraso, donde podrá sor

Obreros ChaMffeurs

Lo* obrero» «hauffeur». resolvieron le­
vantar los bi'yvott- que pesaban «obre l«s 
siguientes casas. Restauran! Avenida. 16
de Jul o y Paraguay, y Casa Avales

Obreros Al bañiles y  Anex s

Se concoca al gremio a la Asamb ea Ge-
ner. .| q».e se efectuará el 3 de Setiembre 
en el local d. I Sindicato Je Obrero* Gas­
tronómicos Cu ireim 1321. p ra tratar la 
siguiente orden del di» :

l.o  Acto, córrespondenc a y balance.— 
2 . 0  Informe de los révisadores de cuentas.-- 
3 o Inf nne de los d- legado- de la F. O 
R. U 4 o Raan cía y nombra mentó de 
Tesorero, Secretario y Pro Secretario 5 o, 
Reformas al Reglamento- 6 .a  Asuntos va 
ríos. — La asamblea dará comienzo a la ho­
ra 21 en punto.

É7  Sciieta no.
Sindicato de Obreros A lbañiles  

> Anexos y Sección P o c ito s)

El comité de este sindicato, exhorta a 
sus ufiliado-, concu ran a la asamblea y 
conferencia que se realizará el Sábado 2Ó 
de Agosto, a la hora A) y 30, en el Uval 
social, Macqua a «$q Méndez Nuñez

L a  t om isión

Sociedad 0  Constructores de Rodados

Esta entidad Qd mu nica al gremio de cons 
tructores de rodados y Jemas gremios afi
nes. que ha resuelto intensificar el boic». tt 
al g.trag Peugeot J» Baltasar Volunte e 
h jos sit. en la calle Figueroa y Agraciada, 
hasta tanto dichi^ burgueses acepten ti 
p iego de condiciones pasado por esta enti 
dad.

Hay que r« d blar. los esfuerzos hasta Ven 
cor a soberbia de este capitalista

I N T E R I O R

NUEVA PALMfRA
Según'noticias últimamente recibidas la 

organizaci. n ha decaído en alg-> «n aquella 
lo.alidad, debí.lo a los escasos fondos con 
que se cuenta para la pr. pagando y la es 
casez Je trabajo «xsti-nte, esperamos no 
obstante que los camaradas n.» se desalíen 
ten y prosig n su obra reivindicadora.

SALIO

Picaped.eros y G ranite os

Esta cutida 1 acordó en su última asam­
blea:

1 C- i ¡ispéelo a 11 act tu l del Consejo 
Feccral -i»o tomar resolución -in antes co 
noc r los »...tos que el C. Fede al promete 
- ar c  'Solidaridad '.

2 Hacer todo .o que sea j». sible en pro 
iK lo> c.rpinte o y buñile-, actualmente 
en huelga «ti el Sallo

3 ¡'.dir a a F O  L S que haga una 
activa campaña en pro di lo- obreros en 
fermer. -

4 B y'c. tea a un patrón de cantera lia
ma o Pascual Nease.

T 0 . L. Salteña

En general la organización obrera Va 
abriéndose pa-o entre los t.abajadores de 
ésta, pudu ndu notarse asi mismo !a buena 
orientación sindical rec bida.

Aquí, como en isa, h» y cierta clase de 
trabajadores que se halla en disconformidad 
con esta comarcal, sin embargo ella ve en­
grosar sus filas . ia a tíia

La patronal pretendió imponer aquí una 
especie de trab-j » I b e, pero le salieron 
mal sus intentos, debido al espíritu re 
belde que anima a los trabajadores sindical 
nuntc organizados de ésta

'La Turra” es el único periódico que 
efectúa una campaña sana y o' ientadora de 
acuerdo,en un tod.» con el movimiento y los 
ideales de Iguald.-d y Fraternidad.

Corresponsal.
MINAS

La organización obrera que pareciera h* 
bor decaído un tanta, surge de nuevo u la 
palestra,óon una potencia V unos bríos que 
encantan, señalándose en franco y alenta 
Jor inoVini.ent * >'e organización entre el 
explotado sexo femenino, bastante numero o 
por cierto

Cortespcttsal
FLORIDA

El Sindicato de Oficio« Varios reorgam 
zauo en ocasión e la conmemoración del 
lo de.M  yo sigue su mcrcha triunfal y as 
cendente, habiendo ya movilizado sus tuer­
zas contra el capital decretando el boycot! 
a la Panadería de Feo. Muñ«z

He de hacer notar, sin embargo, que se­
gún he le do en un periódico de Montevi­
deo, el delegado de esia entidad pidió la 
renuncia del C. F de h  F. O R U. y has 
ta el presente no se ha tratado en asan) 
blea tal asunto.

Corresponsal
DURAZNO

Aquí la organización obrera, brillaba por 
su ausencia, y recién ahora, debido a la ac 
ción del C de E S. Juventud empieza a 
Vt rse en esta localidad la luz de la verdad 
pensándose en organizar a la brevedad po­
sible un centro de oficios varios, para lo 
cual pensamos pedir la cooperación de 
la F. O R U. ,

Corresponsal

C om i t é Pr o  - U m a m t á  N o r a
E'ta Agrupación comunica a los lectores 

que la velada anun» iada a beneficio de 
• Umanitá Nova», ha Hdo postergada para 
fine* del mes entrante.

Avisa también que el Diario ha empezado 
a llegar nuevamente ; los que no lo huyan 
re. ibido pueden reclamarlo a Justicia 2050.

S e reciben subscriptores a un peso el 
bimestre

Noticias varías
Agrupación Braz*» y Cerebro-

Qu Jan citados ta los i< * conireÉrroe y 
simpatizantes Ce esta agrupación a la r»n . 
blea a rcaliz rs. noy viernes I» para tratar 
una importante Orden del Día. Nadie falte

t'J Sk  retarlo.

Esta ugrupac ón, en la reuaión < fectuada 
el 12 del corriente, en!»e otra- cosas, re 
*n¡vió, hacerse cargo de 5t' ejemplares de 
«Trabajo al precio de 3 centésuaot para 
cont ibuir al-ostentniiento de i uestra ho»a

Bien, camaradas, y adelante!

C» «junto artístico El Libertario

Este conjunto se pone a disposición de 
todas las organizaciones obreras que perte 
nezcan q la F O R. U y de los centros y 
agrupaciones libertarias

La correspondencia deberá ser dirigida : 
^Galicia, 1260.

Se cita a los compañero» y compañeras 
de e-te conjunto al ensay. que se efectúa 
rá el domingo '2l del corriente en Santa Ma­
ría y Guaviyú, a las dos de la tarde

S e pide puntual existencia.
El Secretario.

C? tro de E. S. Juventud del Durazno

Este Centro de reciente formación na» 
pide hagamos presente a las agrupaciones 
que ed tan periódico», quieran enviarle un 
ejemplar para su mesa de lectura

La correspondencia deberá ir dirigida a 
C de F. S «Juventud* calle >ant ago 
Vázquez 782. Durazno.
Agrupación Espacio

Se c ta a los gráfi. os adherente- a e»ts 
agrupación para la reunión que se efectua­
rá el domingo 21 a las 1 0  de la mañana 

¿7 S ecre tano .

Balance de “Trabajo”
D E L .  N . o  |

ENTRADAS

Donaciones:
F Cancelo 1)50, Osorio 050. R 

Menéndez 0 50, A Romero 0 50,
A. Btíluja I 1)0, M Fariña 0 50,
M. Liru 0 5 1. A A. 0.50, Ne 
gri ir 50, Dante 050, Tognetti 
' 50, Kellernuin 2.50, Coltorti
0 50 Radula 0 50, S  G átomo 
0.5». Zanelli 1 IX.), zXquistapa 
che 2 00, T y V. Alvarez 1.50,
Fardo u 20, S. Isona F y G. 
l)tar 0 20, Tato 0.50, Stalfa
1 IX), Fereyra 0.50, Azaretto 

.'«o. Macelli 1 IXi, M Btsi 0 80
Bona fíat ie 1.00, Moncerrat
2 00, Dominguez 0  50 Campa 
nelli 0  50, Freire 0 4l* Cause 
lo 0.50, Angel Torrozica 0.51),
M. M. 0 5o, Dinamita 0.2i), Be
I ra f.20, Faez 0.35 Ferreira 
0  2o, Bulirans 0 50, uu ex B 
o jo, F. Fernández 0.5i) F 
Fernández 0.10, Suárez 0 20,
Pcreyra 0  10, Guo.in 0 2 0 , \'a 
reía 0.10. Martin.-z 05o. A 
Fogais 0 50, J. Co iti 0 10, Ha 
ro 0 20, A. ¿apis 0 3 ), Faz 0.20,
N. N 0.20, ). F 0.20, Bárba 
ro 0.50, Rovito 0.5), Varveir.»
0 50, un Anti Dictador 0.50,
Cont ibuvente 0.50 A. Rapo 
so 050, D Fose 0.50, D Sun 
to 0.50. B \Mche 0.30, Mon 
>errat 2 wO, Jume Telles 0 30.
A Falmez 0.50, Villar An
drés ó 5 i > .................................... s 57 96

Una colecta en la última reu
món del grupo Editor » 99

Hiemplares Vendidos • 17 79
Recibos cobrado* . . . . . . 70 30

S u m a .................... L 135 07

SALIDAS
12 IXX) volantes chico* . . . . $ 7 00
5U) carteles grandes.................... > 4 00
100 lista» . . . . . . . . . * 0.60
l'u sello . . . ¡ . 1 20
3tX' circulares . . . . . . . • 3 IX)
Franqueo expedición y cartas 5 45
3 libros. . . . . . . . . . 3 70
Block y sobres 0 70, 200 hola»

1 1"
l na almohadilla 0.60, pincel y

engrudo 0.15 . ..................... > 0 75
Dos timbre.» y do» papeles »e

liados . . • 1.40
4.000 ejemplare* del N o 1 . , » 85 IX)

S u m a .................... $ 113 20
RESUMEN

Entradas.................... ..... . s 135 07
Salidas........................... * 113 20
Superávit q’ pasa al N o 2 $ 21.87

Correo de Redacción
.T A’ Capital.—Preferimos la actitud que 

usted critica a la ambigüedad de los otros 
Mejor, mucho mejor, formar en el campo 
contrario que crear confusionismos y cza  
ña» en el nuestro Si Verdad fuera lo que 
usted afirma, nos felicitaríamos y lo felici­
tar lamo.

J .  P.  Capital —El tema de los dictado 
res e~. sin duda alguna interesante. Pero 
no i$ posible dedicarle todo el periódico 
'Date otra co»a, compañero, y sobre todo, 
eleve el punto de mira

P erreirv. V. del Cerro. Esperamos lo 
que nos pr metió.

M. B  Capitul - Lameutamus no poder pu 
blicar lo suyo. Personaliza demasiado y se 
refieie a uu asunto que en este mismo nú 
mero trata otro colaborador.

S in d ica to  O. det .Municipio—Su convo 
caloría llegó tarde.

Adhesión al grupo editor de J
Si Vil., camarada, desea formar parte de ta Agrupación Editara, pue- 

de firmar el cupón adjunto, remitiendo al mismo tiempo 1a cuota de t  
0  ¡o  aue es la fijada como cotización mensual vparte de Ia suscripción. 
También puede enriamos su dirección para inscribirlo como susenptor o 

paquetero. ¡ . . .
< TRABAJO*, hará una obra de renovación, defendiendo los principios 

del sindicalismo libertario )' combatiendo todas las desviaciones e infiltra­
ciones que amenazan al proletariado. - &  COMITÉ PROVISORIO.

CUPON DK ADHCSION
Camaradas del Semanario . TRABAJO: __

Sírvanse anotarme como adherente a esa Agrupación td ito ra . Con 
dicho objeto, adjunto t  0.50 correspondiente a ta primera cuota mensual.

Nombre 
C alis . . .............


